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DRAMA EN TRES ACTOS - 


e 


LIBRARY 
A UNIVERSITY OF NORTH CAROLINA 
e E _ CHAPEL HILL 


Drama en tres actos, original de 
J. GONZ AL EZ CASTILL o a da 


REPARTO 


| BERMUDEZ OCAMPO JUANITA o: 
PAEZ TERESA: a 
PEPITA 
SANCHEZ 

Señora de OCAMPO 


La acción en Buenos Aires. Epoca actual. 


“Huerto cerrado eres, hermana mía, esposa mía; 

fuente cerrada, fuente sellada. ) Ya as 
—Quien te me diese como hermano que mamó los II 
pechos de mi madre; de modo que te halle yo ' ) 
_fuera, y te bese, y no me menosprecien??, 


SALOMON, “*Cantar de los cantares??, 


““Bella página de un libro de oraciones 

con estampas bizantinas, tus afectos, 

hija mía, madre mía, novia mía, 

Tus afectos, 

son las páginas de un libro de oraciones, 

donde rezan los nenitos, 

doude buscan los nenitos, pobrecitos, 
las madonas y los cristos de radiantes corazones. 


ALMAFUERTE. *“Cantar de los cantares??. 


““Si Dios hubiese querido hacer a la mujer 
superior o inferior al hombre, la hubiera 
arrancado de su cerebro o de sus extremida- 
des; pero quiso hacerla su igual y por eso 
la arrancó de su costado...?? 


SÁN AGUSTIN. *“Meditaciones??. | 


ACTO PRIMERO a , ; 


lita “fumoir” o de recibo, contigua al gabinete de trabajo de 
núdez Ocampo, en un cebalecito de Flores. Los muebles, cua- dd 
ss, gobelinos y cortinados que adornan la sala, la disposición | 
yb do, revelan el buen gusto y la: esplendidez del dueño de casa. 
Sí 08 a A, e rn la ame conduce al ed de Bermúdez; 


ilintarse el telón, La escena Dermincació: vacía A Sena 
los. Se escucha el murmullo de voces masculinas que vienen de 
ierda, Inmediatamente - salen a escena lOs cuatro hombres: con- E 
Ie taa ento. Se | eN 


ha! prestigio. Merca. de dro Y gran señor. lb da con A e 
elegante desaliño, se vé en él, a primera vista, al hombre. de AO 
que aña la buena e y “se Dal o la Dd e DURO 


Ha 


Ni a cd en dada! él, huellas indelebles. Pieno. corto: pue 
'ataga arial que, le hace aún, más deco de de que ES. a 


y O. S E GON Z 4 LLE OA 1 AO 
GiVO del luchador. cord dado a todos los entreveros de 
la conquista del peso. Fernández es un periodista viejo; a la legua 
se adivina su pobreza. de dinero. Habla con firmeza, pero sin afec- 
taciones ni empirismos. Es el hombre reposado, de larga experiencia, 
inteligente y sin ilusiones. 

El Dr. Castro es un médico Joven, sin otras caracteristicas. des- 
tacadas).. ¡ 


OCAMPO | 

Me healaga mucho saber que les ha gustado a ustedes el asunto, 
pero aquí, Fernández, no ha dado aún su opinión... y eso es sin- 
tomático... : á 

EBRNANDES 
No veo por qué ha de serlo.. 
OCAMPO | 

Peras en el fondo, tu eres un erítico, y — sin molestar al doc- 
tor, ni a Paez — no te dejas llevar tan fácilmente por las prime-: 
ras impresiones... Veamos: con franqueza. ¿Qué opinas del asunto 
de mi drama? : LN 

FERNANDIZ 
Ya que lo exiges, te hablaré con franqueza.. 
OCAMPO 

Es lo que necesito. Sentémonos un rato más... ¿Fuman ustedes?” 
(Invita con habanas). (Se sientan). | 

y PAEZ 

Veamos los reparos del amigo crítico... 

j | : FERNANDEZ ) de ¿0 

No son reparos... Puntos de vista, más bien. El asunto en sí no 
deja de ser interesante... Pero no para un drama ni para una 


novela. En la ficción literaria y artística, lo esencial, es el tema 
dramático. da 

| OCAMPO | E | 

¿Y crees tá que no hay un drama en la historia de la pobre es- 

- posa, enyo marido malgasta el patrimonio de los hijos hasta nerder 

la propia casa en que viven, en de deseabellados .o en espe- 

eulaciones. para las cuales no es apto?... ¿No hay acaso una trage- P 

dia en ese hogar, cuya catástrofe no puede. detener la esposa, por 

: que sin tener “motivos para provocar el divorcio, no goza a ds 


A 


lel. amparo de una la que Te Ned. al esposo: Basta, añicos: Usted d 
ly puede comprometer en su sale racha, 0 con su ¿neptitud, lo 
nico que resta a la seguridad de la fami .. Hasta aquí no má 

lega. su famosa potestad marital! Dl hay un. are ana, un terrible 


2% Si la hay, no lo dde pero sí, dl aue todo eso no. Epa 
Anteré Ss dramático, que es otra cosa o iS e el teatro como 


eresan, por lerasano que parezcan, portan, precisamente, cd. 
recen. de lo que yo llamaría la salsa humana, es decir, la Pasión 
ne: OCAMPO 
e AS a posar de lo que en él se diga.. 
| FERNANDEZ 
Nia pesar de eso! 


$ 


PAEZ. a 
a. qué complicación Pd cano O a su drama, según us- 


OCAMPO Pd 
Qué a da que no desvirtuara la nobleza del A 


| y buenos, Y, pea od ahí adicabá yO de ida dell dial 
En que dz tragedia se produce sin causas fatalistas o falsas 


Mato la lóy ia e 1 Pe cación, Eo puro. en su y senguio 
instinto de defensa. el lobo, como en su pasiva mansedumbre : 
rdero. Y ahí está el seereto de esa complicación que te. hace Lal 
1 de que en tu drama, el lobo sea lobo y el cordero, cordero, 
que seas E quien desentraño la, ley nod y arcana. que 


En las e edas obio: as tienen un mismo o de partida 
Sa Al va el o sexual; S decir, la lueha, de los sexos. a 


O. E GON 7 AÁDEZ OMS 


o A 

| OCAMPO a 

Entonces, erees tá que mi drama necesita. ..2 o 

Y h FERNANDEZ OS : 
Eso... Necesita el drama... la tragedia sexual que dé emoción - 

y razón humana a tus teorías. ¿Por qué read tú, la situación SS 

de la mujer en la sociedad? a 
: - OCAMPO y 

E -Porque la mujer está sola frente a ella. Su posición de inferio= 


ridad, de'servilismo civil con relación al hombre, la mantiene en 
un desamparo injusto y tiránico... Necesita leyes que la protejan... 
exige instituciones que-la defiendan: :. derechos que la liberten, 'eje- 
eutorias que la igualen. Una de esas “conquistas podría ser la sanm- 
ción de su personería civil, en el matrimonio y fuera de él. Y ni 
drama, en apoyo de esa tésis, presenta un easo real, indiscutible, 
de la necesidad imperiosa de esa sanción. ¿Qué más puede pedirse? 


A ie 


i -. FERNANDEZ 

Te olvidas que son los hombres los que hacen las leyes, y que 
' para el hombre, la mujer es siempre un ser de excepción: la ido- 
"slatra cuando madre, la idealiza cuando novia, la diviniza cuando : 

hija... 
PAEZ 

La olvida cuando es hermana... , 
FERNANDEZ | 


S1 no la olvida, le niega los derechos de tal; y eso es lo primero 

que el moralista debe predicar y perseguir: la fraternización, di- 
te” aria, de la mujer. _Amtes que madre, hija. o novia, la mujer es her- ” 
mama del hombre. Combate en él su pernicioso afán de idealizar- 
<= la y su perverso instinto le poseerla. Convéneelo de su deber de 
¡evalarla a sí, de concederle derechos antes que obligaciones, de 
considerarla hermana antes que mujer... y luego, enséñale a crear 
== leyes que robustezean esa Justicia. - EN da obra positiv a, pera 

nente y humana. 

DOCTOR CASTRO | 
Pero la vida y la sociedád se rigen DOY leyes inmutables, que el, 
ienguaje ha bautizado con palabras amor, derecho, honor, “paz, 

-"prden, €te.., 

Eo A ¡O FERNANDEZ AO o al qe 
Si Aoctor Hay una palabra también que sintetiza y doctrina Ni 


a 7 7 y . sd 8 mn 
PA ñ ¡Y 3 E 


a a 


Perdón. En nuestro contrato social con la mujer, todas esas pala- 
bras no tienden más que a esclavizarla, a someterla a nuestra auto- 


vidad Y a nuestro egoísmo: hablamos de: amor, de derechos, de ho- 


nor, de orden, de paz, ete. y solo tenemos en cuenta los nuestros. 
¡Por qué no habremos de oponer a ellas la sagrada fórmula del 

pardón, principio de toda ¿usticia, como contrapeso de las demás, 
lado de toda desigualdad? 

.Busea por ahí el asunto medular de ta drama... y yo seré el 
primero en aplaudirlo.... : 
j OCAMPO 

No me has convencido del todo... pero me has deconcertado un 


- poco... y eso es mucho para quien debe hbusear rumbos Seguros, 
Te lo. Agr adezco, Fernández... 


FERNANDEZ | 
Bab! Seré yo quien te lo agradezca,, si mi opinión ejerce alce 


in nfluencia en tí. 
DOCTOR CASTRO 


Roma, me permitirán ustedes que intervenga yo otra vez... No 


“se olviden: ustedes. de que soy el médico... (Poniéndose de pie). 


Antes de comenzar su pueva obra, amigo dramaturgo, será necesa- 


rio que se tome usted el descanso que yo le he impuesto... Usted 
no debe trabajar por seis meses, ya se lo he dicho... Todo eso es 


muy bonito y muy interesante... pero hay que cuidar primero la 
“salud... eh? : ? 
FERNANDEZ: 
En eso yo no tengo opinión. 
di PAEZ 
Yo la tengo, y opino como el doctor. . : Mereces y necesitas unas 


vacaciones, Ocampo... 


Le Ñ DOCTOR CAST RO 


A no quiere usted irse a Europa... váyase a provincias. ss 
? osase! .. ¡pero, por favor, nada de eseribir... ni dramas dino 
velas iv. ando: ee e 
AA OCAMPO 


; ¿¡ObL. . Veo yo también que me hace falta lo ¿ue usted me acon- 
seJa, doctor, pero no siempre se pueden obtener los temedios que 
E recetan log deudos. 


DOCTOR Aito 
Vaya. "¿Y por qué? 


F 


Y 


TOS CONZADEZO 


PABZ CS 

Es lo que digo yo... ¿Por qué? l 

2 OCAMPO : 

Porque está uno tan ligado a esta vida... tan enredado en Sus 
compromisos que... que no siempre se edente Con seis  NGAdO de 
tiempo para. descansar. | 
PAEZ ds 

Vaya, hombre. Con decirle a tus compromisos que esperen, Jstá: e 
todo... Los cumplirás mejor así... después de la benéfica relache...- 

OCAMPO 

Pobre Paez... (Palméandole). Cómo se ve que tienes otro oficio: 
tan distinto al mío... Tu no sabes lo que es vivir Ie de 
empresas editori ales: 0 teatrales... de las letras... y no precisa- 
mente de las de cambio, como tá. | | 

"DOCTOR CASTRO 

Bien; de «unlquier modo. Hay que descansar; esa es mi con. 
signa... e 

g : O ES OO A 

Feliz de tk, que tienes por lo menos quien te imponga esa receta... 5% 
A mi los médicos ni siquiera me la dan. A 

(Aparecen por la ochava foro, Sarah, Misia Dolobes y Juanita, > 
-que vienen en traje de calle). : - 


a 


ESCENA 11 o 
DICHOS — SARA = MISA DOLORES — JUANITA' | 


(Sarah, la esposa de Ocampo, es una mujer joven, bella, de dis- A 
tinguidos modales y de visible intelige cia, más cultivada por el con 
tacto de su marido que por el caudal de sus conocimientos. Afable UN 
y posttivamente buena. | | A 

Misia Dolores, su madre, es una anciana de mediana condición | y 
socutl. Toda ella, dentro de una pulera simplicidad de formas, re 5 


vela a la mujer que ha sufrido, Juanita es una niña, de 14 a 15 años, 
hermana menor de Sarah, que vive con la madre, aunque Lo la. | 
tutela y protección de aquella). 


SARAH A 
(Entrando). Buenas tardes... Están ustedes pao copados a 


O 


| 


A O 


y OCAMPO ¡ 
No, querida... Adelante... Charlábamos, no más! 
FERNANDEZ 


¡Señora! (Saludo). 
: y SARAH 

Buenas tardes, Fernández... ¿Cómo está usted, doctor?... (4 
Púez). A usted no lo saludo... No le veo, acaso, todos los días... ? 


PAEZ 
¿Es un castigo que me impone usted? ] 
 SARAH y 


No... es una economía que hago... Mi marido me ha impuesto 
ahora un serio plan de economías... (Ríe). ¡Ah! Pero que A 
da soy... Perdónenme ustedes... Les presento a mi mamá. 
| FERNANDEZ 
- Tanto gusto, señora... (Misia Dolores saluda a Fernández y al 
Dr. Castro). | 

Ao DOCTOR CASTRO 
¡Qué mamá más joven había tenido usted, señora! 

SARAH ; 
¡Caramba! Supongo que no me creerá usted tan e como para 


tener una mamá centenaria... Mi hermanita menor... la nena mi- 


- mosa y única de las dos familias... 

de OCAMPO 

(Saludando a Misia Dolores). ¿Cómo está usted, señora?. de 
MISIA DOLORES 


ano está, Carlos...? 
(Fernández y Dr. Castro saludan a Juanita). 


| - OCAMPO 
(A Alta). ¿Cómo te va, hijita? ¿Estás de vacaciones? 
JUANITA | 
Sí... Sarah quiso que no fuera. Sa Colegio por oi semana. 
E 0 PAEZ 
Cada día estás más señorita... Ya voy a tener que dejar des 
tutearte... ] ON da 
SARAH 


¡Bah! ¿Por qué? Usted la conoce desde criatura, Paez... 


MZ pa ' ¿ EA Jo . ” 
di ES A Ne AAA ona 11 pa : vs 


) 
/ 


' 


0.00 00M 0 LR 7 Cd Ss 27 


| OCAMPO | 
¿Y a qué se debe esta feliz visita? ) a 
3 | | agas De 
Eu ¿Lo ve? ¿Lo ve uste, mamá...? ¡Ya ni lo recuerda! 
e | PAEZ 
/ Aleuna fecha ae verdad ? 
SARAH 
, A que usted es capaz de recordarla, Paez. 
¡ PAEZ 
a En efecto... Podría apostar que sí. : 
| OCAMPO AE Cs 


¡Pues no e: algo! ¿Qué fecha es esa? ¿Qué es lo que se conmemora ? 
MISIA DOLORES 


- Pero, Carlos... ¿Es posible? Cuando Sarah me decía en A da- 
ramos una SOrpr esa no pude ereerla.. : i 
PLN OCAMPO - 


Señora... Ne se tiene siempre la cabeza para estar en codo 
esos pequeños detalles de la vida.... Pero, en resumen... ¿De qué 
se trata * Veámos... 
0) DOCTOR CASTRO E 
Ya. le ha dicho, señor Ya, que nuestro amigo. requiere un poco de 
descanso... Esto es una prueba más, si en efecto, la fecha que. e 
ted quiere recordar es tan importante como para no ser olvidada. ) 


a Di AURA Fica | | 
Si, 81. doctor. ¿+A do Sé. 0 No DOL: eso se lo “Herdono' oO 
Estos escritores siemvre tienen. ña esbeza a pájaros... Vamos a 


ver. No le diga usted nada, Paez... «Que adiyine solo... ás A ver: 
Adivina, adivinador. . ¿Qué fecha es hoy? ) pora 


| OCAMPO 
de SARAH : 
a SI, hoy, señor mío.... hoy, no mañana!! 
OCAMPO 


Pues... francamente... (A Paez). ¿Qué día:es hoy...? Porque. 
yo no sé el día en que vivo... | o 

| SARAH 
¿Pero es posible... | 


E MA NOA M E Ao 
in OCAMPO De 
12 Y tan dd l-Sé e es viernes O jueves... pero la fecha. . pa 
ver... Hoy es... es | 
o PAEZ 
Hoy es sábado, Carlos, no viernes... 
OCAMPO | eo Ur 
Es verdad... Tienen razón, sábado... ¿No ven ustedes? Ni el 
día. .. AUN | e 
|  "SARBAH ys E 


d La fecha, Señor, la fecha es lo que interesa... Vamos a ver, se- 
ñor descuidado... '¿Qué ocurrió el día 25 de marzo de 1918.. 
- Hace hoy, precisamente, siete años. ..? 
E - OCAMPO : dd 
Así no es gracia, corazón... Ya está... Ese día... ese día esta- 
k lló una re evolución en México. Me 
Ñ SARAH 


| dd Déjate de bromas, ] ula da 
a A | - OCAMPO | ea 4 | 
A ¿Pero no es, acaso, una adivinanza tu pregunta? os 
no SARAH O A 
2. No, señor. Es un recuerdo, y muy grato... que, desgraciadamen- od 
fe veo que está cayendo en el olvido... Hoy, 25 de marzo de 1918, Se 
hace slete años, señor mío, se casó en Buenos Aires, la pareja más 
2 feliz del mundo... Un eseritor olvidadizo y neurasténico... y una 
mujercita de muy buena memoria y muy poca inteligencia... ¿Re- 
MENE cuerda, ahora? | 
pu. ¡ OCAMPO - : po IO 
q, (Abrazándola). Es verdad, mi bien... Soy un desalmado... Mi- 
ren ustedes que olvidarme de eso... i 
¿EN FERNANDEZ poda 
¡Mis parabienes! Que celebren ustedes muchos cientos de estos Ao 


Se aniversarios. A 

—SARAH. O 

ds No tantos, Pe rnández, no tantos. Si este señor se olvida del id 

| a calcule usted qué ocurriría en el 777... (Rie). y E 
OCAMPO ! 

Y bien. ¿Has preparado, entonces, alguna Hestita De cele- 

q brarlo? : | 


¡an Y o ula as SIR o 
+ Mo o SV y 0 e 7 y 


TOSE-GCONZALEZIOdS era 


1 SABAH. AN 


No... fiesta no... pero quise que comieran con nosotros. La más Je 


má, la mía y Juanita. .. y aquí las tienes.* 
OCAMPO 


Con el mayor gusto. Debí adivinarlo. al verlas... Entonees, harás 


extensiva tu invitación a los amigos... 


SARAH 
Desde luego; quedan invitados... 
LS FERNANDEZ i | 
Yo se lo agradezco, señora... pero no me será posible... Debo. 


asistir también a un banquete... 
DOCTOR CASTRO 
Y yo saldré en el rápido para Rosario... 


SARAH 
¡Jesús! ¿Y A Paez? ¿A dónde tiene que 11? ¿A algún velorio? 
PAEZ : 
No señora, afortunadamente; yo vendré a cenar con ustedes. . 
y representaré al Dr. y a Fernández. .. por lo menos en los. Las 
nores al menú... 
OCAMPO 
¿Tú habías previsto la fiesta, eh? 
PAEZ 
Desde Juego... Recordaba la fecha... y como hembra práctico 


me dije: aquí hay vrograma, y traté de no erearme cop 
“para hoy.. : 
SARAH 
No puede negarse que es usted un hombre bursátil. 
PAEZ ) 
De muy buena memoria, Sarah... de muy buena memoria.. 
(Recalca bien los palabras, lo que impresiona un tanto a Sarah). 


FERNANDEZ : ; 
Bien; los dejamos a ustedes entregados a su felicidad... Ya 1m- 
portunamos.... ' | | 
SARAH 


De ninguna manera, Fernández. Pueden ustedes continuar su 


E UE 


charla, Nosotras también tenemos que hacer... disponerlo todo... 


y los dejamos solos. 


e PAR a 


4 


MAIN 


y AA US EN y, 7 Ds A AL PE 
ad PASAN A é cE ARAS A 1 
A E Ls pr A SII SE IÓ 
de VES EE, eN IAS ua 


DOCTOR CASTRO | 

| Si. Yo debo preparar mi viaje... Bien, señor Ocampo: que ce- 
b - lebren ustedes dignamente la bella fecha, y ya lo sabe usted... des- 

- Canso, descanso... para que no se olvide de ella el año próximo. 
0 (Salúdalo). 
| SARAH y, 

Pierda usted emdado, doctor. Yo se lo haré recordar. . 

FERNANDEZ 
¡Repito mi buen deseo... ! Ocampo, hasta más ver. 
SARAH | 
¡Adiós Fernández...! ¡Adiós Doctor...! (Saludan). 
DOCTOR CASTRO 

(A, M.. Dolores). A los pies de usted, señora... (4. Juanita) 

Señorita: .. 


HU Senora rs 


FERNANDEZ 
Adiós, señorita... que sea usted pronto tan feliz como su admi- 
- rable hermana... (Saluda). 
SARAH 
-¿ ¡Gracias, Vernández!, 
FERNANDEZ 
¿CA Páez). ¿Se queda usted entonces, Páez?! 
| PAEZ 
No... les acompañaré... Volveré más tarde... 
OCAMPO o 
¿ Tienes algo ineludible que hacer, Paez... ? 
PAEZ 


IS 


No. Pequeñas cosas. . 
A , OCAMPO 

Entonces quédate... Tengo que hablarte... 
AN - PAEZ 
6 Como quieras... 
40 FERNANDEZ 

A Buenas tardes y muchas felicidades. . 
A / O SABAH 
NO Adiós, doctor... Gracias...! 

200 (ML, Dolores y Juanita saludan con una inclinación de cabeza). 


y - ERA 
IFAI A * 
: : DN y 


yO 8 cdo a o y z ALEA z e 4 ss 


Mo iO PAEZ 
Hasta más ver, doctor... Adiós, Forn o 
paña hasta foro a Fernández y al Dr. Castro 0dA hacen matis) da 


LES da . ESCENA 1H 


SARAH — PAEZ — -M. DOLORES - + MANITA 


, 
a 


MISIA DOLORES $ A 

A. Páco). De manera, Páez, que no había olvidado usted la fer: e ye 

cha del casamiento He Sarah? a EN 

| PAEZ | de A e 

¡Cómo había de elite do, señora...! ¿Cree usted que pueden ANY 

olvidarse ciertas cosas... ? | e SS 
SARA 


Hay algunas que si no se pueden... se deben olvidar, Paez. . Ad 
—MISIA DOLORES AS 
Lo decía... - porque ahora recuerdo 00 usted no estuvo. en la 


ceremonia... ni en la fiesta en. casa. o 
: PAEZ A 
Es verdad. de Estuve indispuesto ese día... Además era tanta mi 
amistad con Carlos y con ustedes que me consideré con dercehos-a ' 
E ser diseulpado.. A después que... d ad de. 
0 | SARAN | de y 
E Le repito a usted Jorge, que hay cosas que se db olvidar. - A 
PAEZ E 
elas usted guste, Sarah... ron sabe usted que siempre he he- 
cho su voluntad. Re ps A E 
| | V SARA | o 
o: En cambio, le prometo no indisponerme el día que usted se case, 
O OPA DE A 
me : Entonces. .. Usted no se enfermará nunca, ray: O 
| 0 SARAH i | de 
E ¡Jesús... (Qué abnegación! ' E AAN 
AN | dto ÓN PA BZ dl O 


/ 


Como usted et sis ea yo le llamaría. Ao amargura... ya 


E OA RI z -16 
4 y sy Nue 14) A es 
: Y ; ANA de 154 A 


| Lo. 0 Ahí viene Carlos 


4 


Go |  SARAH | 
as. tonterías. mis hacían. falta... 2 y que por 
o ION e le comprarlas... ) 
de OCAMPO | 
Pa pd o 
-SARAH. 


: Todo. basis e almacén. .. | 
e A COBAMPO: > | a 
bien... 10 digo mada, querida. . .. Tú mandas... Déjamela, 

traerán esto? Í | o ia 


dE OSARAH o 
hs Sono que podrás abonarla. . Verdad? 
a A SOCAMPO dan 

E ito no. MÁS. mo Daré un cheque, en todo ca. 


Es de vistodos. E dl 


cd 


a nos. con Med. 


5 
A 


- Compromis 50 hecho, señora 
EN o SARA 


ESCEN A Y 


OCAMPO - — - PAEZ 


MEA Y 


me Madión sin a que ve pair td eS0S..: y. no “puedes imaginar- 
le o qna sufrí nta mi inquietud. EN 
AJA 
Hombre va - ¡Me alarmas... AGA 
| AO 


ut tuto des a naa: de A 
a OCAMPO a 


rás cuando puedas... como puedas... y si quieres... ¿Pero por 


e pe qué viene esa preocupación ? Ao 
OCAMPO 


(Biljando: la voz). Estoy en una situación desesperante, Jorge. A 
nolhs he vuelto a perder en el club... Y van cuatro noches se- 


guidas... Pero no es eso lo peor... No lo es tampoco la circuns-" 


tancia de haber quedado debiendo en la caja del elub y a algunos 


amigos esas pérdidas... sino que hoy se me han ese dos. de 


cuentos en los bancos.... y que no teugo un solo sitio, un solo 
“amigo, un solo mictd a quien recurrir... Se me han cerrado 
todas las puertas... | 
| PAEZ le E E 
Pero. AD los teatros...? ¿El diario...? ¿Las casas editoria- 
les...? NO CONEA | 


OCAMPO e 
Té he dicho que todo se ha cerrado... En el diario no quieren 
(ya darme ni un centavo... Debo una enormidad... En los tea- 
ÁrOS. eomo no los llene de obras, y de obras de éxito, no: podré 
“cubrir nunca los adelantos y préstamos recibidos... Y los edito- 
“res... ¡Bah! Mejor es no. hablar de ellos... Si es como para pe- 
.garse un tiro! : 
A 0 ¿PABZ 


Di ¡No digas disparates, dades ¡Pegarse un tiro! | por una mísera 
uda. e j , | 
OCAMPO 


s, en los que van envueltos más que mi delicadeza, más que mi 
reputación, mi libertad, entiéndelo bien... mi libertad de trabajo 


Y 


, la otra... 
o PAEZ 
Que dices, Ocampo. ¿Tu libertad... ? 
a OCAMPO ! 
00 monas Como lo oyes... Por 50 E Jug 0d o eso, 


Yiel. battre me "oek. al dello l 


PAEZ 
ero. vd - ¿hos podido cometer aleta disparate? 
> -19 => ys 


No... No es una miseria... Son varios, pero varios miles de pe-= 


$ de a y acaso la otra, la más querida e inviolable, 


ANDO É 


TOSE GONZALEZ OLAS TIO 


OCAMPO dd Sen 
Si... algo más que eso... He cometido lo que para YA ley es un 
delito... (Més misterioso aún). He firmado dos cheques importan- j 
tes en descubierto... y a dos acreedores implacables... más que 
implacables... hartos va, cansados, escarmentados de mí... A es- 
tas horas los habrán protestado... y acaso, presentado a la justicia 
de instrucción... : A ñ 


| PAEZ | 
(Se ríe). No... no es posible eso... | sl, 
OCAMPO | MA 
Y tan posible, como que me lo anuncian, en común, amenazán- 
dome... lee este papel... (Entrega a Pácz un papel que saca de | 
50 bbtsillo. Páez lo loe monta 
PAEZ 
¡Que infamia! Que infamia... Pero esto puede LEA remedio, 
Ocampo... No es cuestión de desesperar. Tu no eres hombre de 


amilanarse por un contratiempo de este género.... Creo “que has 
salido de peores momentos en tu vida... te 
OCAMPO 
Si... Cuando no eran ni tantas ni tan eraves las circunstancias... 

Cuando-podía trabajar... cuando me sobraban más que fuentes de 
recursos, energías de espíritu y resortes hábiles... Pero hoy... 
Hoy no tengo nada de eso... El doctor Castro tiene razón... Me 
siento cansado, agotado, debilitado... No puedo ya producir con. 
la facilidad de antes... y menos en este estado de ánimo... con la 
preocupación constante, obsesionante, de estos apremios... Ade- 
más... ya nadie cree en mí... he agotado también las fuentes de 
recursos, con la deseonfianza sembrada... ¿Qué esperanzas puedo 
despertar en quienes ya no erco intereses...? ¡Si es para volver- 
se loco... !! | ú 


.. PAEZ No 

¡Ocampo! ¡Cálmate! Acaso le hallemos solución... Dime una co- 

sa. ¿Sarah conoce tu verdadera situación...? | | 
OCAMPO 


No... ¡Que ha de conocerla! Tienes la prueba en este mismo: 
detalle. le muestra la cuenta que le ha dejado Sarah). Aumenta 
ineonseientemente la gravedad de mi situación con esa nueva As 
da... 600 pesos más!! 


A A 


PAEZ 
Kiso no debe preocuparte... Con devolver el podido, está todo 
arreglado. $ 


OCAMPO 
¿Y qué remediaría con ello. ..? 
PAEZ 


También es verdad... Pero dime... ¿Y por qué no la has pues- 
lo al corriente de todo...? Es tu esposa, ta compañera... 
; OCAMPO | PARA 
SI... ¿Pero a qué fines había de enterarla. ¿Acaso tiene la 
mujer participación alguna en estos asuntos. 2 Da pobre ha pues-. 
to todo lo que tenía que poner en la sociedad. conyugal. ..: : Ternu- 
ya, libieza, aliento... Pero de que sirve todo eso, si todo eso par: 
subsistir, para valer, necesita del maldito dinero que estabiliza el 
“hogar, del els - del sentido uilministrativo que solo al hombre 
corresponde. . 2 Aunque clla lo defendiera, aunque ella lo produ- 
Jera, ¿cómo podría impedir el desastre, si el desastre comienza en 
la base... en mi desorbitada conducta, en mi carencia de previsión 
ny de orden...? 


; | PAEZ 
Entonces... tu drama... , tu nueva obra...? 
OCAMPO 
SI... es mi propio drama... Hace tiempo ya que lo meditaba, 


preocupado con la situación de la pobre Sarah, de todas las po- 

bres mujeres que en su situación han de purgar a la postre, una 

“culpa de la que no son pasibles... Pero no es eso de lo que Se trate 

ahora. Ya no tiene remedio ni vamos a enmendar tanto yerro con 

literatura... Dime. ¿Tú no puedes ayudarme o conseguirme quien 

Ine ayudara a salir por lo menos de las garras de esos prestamistas ? 
PAEZ 


ednire hs Ya sabes que todo lo que poseo es tuyo... que pue- 
des disponer de mi vida si .s necesario... Pero, escasamente po- 
dría ahora..., mañana..., el lunes, reunir dos mil pesos o tres 
mil, en todo... ¿Cuánto debes e esos usureros...? y 

dea. | OCAMPO 


pe 


PAEZ 


A 


MEE 


OCAMPO ¡ a 
¿Qué se yo...? Como treinta mil... pue La oc 
PAEZ e EA 


Y no habrá medio de coneursarte... de unificar la deuda, convo- 
cando a tus acreedores. 14 ea 
: OCAMPO hs 
Sí... Pero no ahora, que he firmado cheques en” "doscubtao 
(Que ayer mismo he contraído nuevos compromisos... La intención 
dolorosa resultaría evidente... 1 | 
: | PABZ iS | A 


Que desgracia! Que desgracia...! Pero dime, Carlos... Y per- 
dona... pero a granaes males, grandes remedios... Sarah, ¿no tie- 
ne joyas...? A 
OCAMPO | : 
—$Sf...! pero no alcanzarían ni a pagar la mitad df una de mis 
“deudas... Además... Desearía que no se enterara.. y Sa 
, PAEZ pen. 
Tendrá que enterarse aunque no lo quieras. Pola S 
"OCAMPO e 
Lo prefiero así... Siempre recurrimos a la solidaridad cuando. nes. 
cesitamos de ella... No... Me hundiré, nos hurdiremos... pero ba- 
jo mi absoluta, mi exclusiva responsabilidad. ... E ¿ 
i PAEZ. 
Te desconozéo, Ocampo... Nunca te he visto así... Tu batás 


enfermo... tu debilidad cerebral es la que magmífiea las eosas... 
Yo espero que todo esto tendrá remedio. y: 

OCAMPO 

No... Nox. ya mo lo aebe...! 

| PAEZ | 
Mira. Yo iré a hablar con tus acreedores... Con estos dos por lo . 
menos... Me comprometeré, por mi parte, a solidarizarme con - tu * 
deuda... Les daré lo que tego, lo que pueda reunir. No han de - 
ser tan imbéciles que pierdan ao) por no esperar, o ca no ceden E 
en su capricho... h 
OCAMPO a 
Como quieras, Jorge... pero no me hago ilusiones. .. Están can- ' 


sados Vasa! 


] Ae una cosa: no. Deia Alia y pa de a las Ma 
a regrese m0 ds menos... ¿Me lo o Me en Uno 


ato i OCAMPO a CE e ata DIRA 
aclas, Páez. . . Eres el amigo de siempre... dl da la olor O 
q. Jorge. cd 0 mi “parte, sólo quiero hacerte una reco- 
mal Con honda dera ¡AY A 


PAEZ a 


e TON | OCAMPO. ÓN 
ado DES y “vete ahora... «que Ja euerte “beuno 


, PAEZ O 
o A “Ahora no puedo irme» 4 10, Le dejo... No A Estás. Al 
. Dices disparates, Carlos... ad 
Si oye adentro la voz e Sarah. Y unos golpecitos en. da de 

rt ¡Se puede... Lol A | UN 
Pa “OCAMPO a ES 
Cábalo.. Ni una palabra... Adelante A 


(08H 0ONzALrrOasrinad. 


hd 
50 ENA vi 
0 OCAMPO — PAEZ — SARAN — TERESA — PEPITA 
SARAH : 
(Aparecióndo con Teresa y Pepita). Siguen ustedes ocupados...? 
OCAMPO 
No... Hemos terminado ya... Deseas aleo...? 
: mi SARAI y 
Traigo una visita que viene a pedirte un servicio... (Presentando 
a Teresa). La... la señora Teresa...+ una antigua eondiscípula.. 
y su hijita... Cómo es su nombre...? CN Ud 
PEPITA y 
Josefiná, Señora. .. 
| OCAMPO | 
(Con un saludo). Tanto gusto, señora... Tomen ustedes asien-- 
PA | a 
PAEZ e 
Bueno... Como quedan ustedes acompañados, voy en un salto y 
vuelvo... 8 
| SARAH y 
COMO... 1.050 Va vd. Paez...? No se queda hasta la hora de ce- 
Ar oc Ae 
gi PAEZ 
Volveré antes de una hora, Sarah... Ñ eaten 
OCAMPO e 
Sí... Vete... vete tranquilo... (4 Teresa). Me dirá Vd. seño: 
Ya, en que puedo serle útil...? Pr 
¡PAEZ a 0 A 
(A Sarah). (En voz baja). Acompáñelo, Sarab... (Ante un gesto 
de ella). Está un poco abatido... Regresaró en seg:uida... (4 Te- 
yesa y a Pepita). Señora... Señorita... Con el O de. ustde». 
(Saludos de cabeza). Una hora cuando mucho... | A 
k (Vase por foro, Saral queda intrigada por las palabras de 
Páez). 
AI — 24 — 


Creo ¿qué lo ido hablado Eb vez de la señora... a compañera 
E esenela... . Hace muchos an dee no le veo NN Med viene 


e q O es el Digo de! mujer, a quien LN miseria 0 la inva- 

ñ lídez han obligado « ejerceroun triste comercio, no. obstante 
sus escasas condiciones morales para ello. Viste bien, yes to- 
davía joven y bella aún cuando la vida que lleva comienza « 
dejar. sus huellas indelebles en toda ella. Pepita, su hija, es 
ma niña de 14 o 15 años, ingenua Y te Viste el o 
A azul de las colegialas). 


OCAMPO 


me cora di 


Os a 
RCQmo le ha Elean dao hace os 


E OCAMPO. 
Es vida, ora e E | 
, AN | TERESA 


A OCAMPO o 
e va 050... 2 La madre merece siempre. ese Aaa 


Eee TERESA. e ME 
ga sonrisa). Es verdad, señor. es. verdad 
si su a le impidiera a 


7.08 0007245820457 1 Le 


cita también merece..: acaso, más que yo, lo qu e Vd. Jlaina SR a 
ener de madre... Pero en fin... se trata, señor, de que mi niña; 
ha terminado los estudios elementales en el Colegio del Sagrado Co: ds 
razón, donde estaba internada... En ese colegio, como en fantos 
otros, las niñas reciben una educación esmerada... easi perfecta... 
Por eso yo no me he detenido en sacrifieios para costeársela, no obs- 
tante lo caro que resulta... Pero es una educación... ¡cómo diré, 
señor...? una eduacción especial para el matrimonio. .. SÍ. e50 
A para el hogar... pero no para la vida. El hogar no es la 
vida, a rat manera de ver... ni el matrimonio, a veces, tampoco... 

: OCAMPO 
Teresa... ¿Qué ideas son esas... ? 
SARAH 
Déjala..., Sara... Acaso la señora tenga sus razones para pen. 
sar así... | á 


dedos A OCAMPO 
Continúe usted, señora... 
TERESA 

Perdónenme ustedes... pero a veces no puedo disimular mis ideas... 
más bien dicho, no sé disimularlas. .. Decía... que esa educación €s 
muy buena para el matrimonio, es decir, para 1r al matrimonio bien 
preparada, como quien va a un empleo... Á veces, para conseguirlo, 
para pescar lo que se llama un buen pe artido. . Pero no siempre se 


da con él, y la gran mayoría de los casos, el matrimonio, para la 
pobre, para la que no tiene otra fortuna que su preparación, resul- 
ta... o un error, o una esclavitud... o un desengaño... Y enton- 
ces... lo aprendido en el colegio no sirve para nada, frente a las 
«necesidades, exigencias y. hasta crueldades de la realidad! 


| SARAH 
Teresa. ..! Tan desencantada estás de tu matrimonio, 
TERESA 


De él, no... Nunca esperé nada de él... Y yo sé, que por ser 
quien es, y por ser hija de quien es, mi pobre Pepita no puede as- 

pirar a que el matrimonio sea la solución de su vida... su mejor 
destino... Por eso he resuelto que, ahora, que ha errada sus €s- 
indios elementales en el colegio de las hermanas... continúe en 
otro, que no sea una fábrica, una educación más práctica, más posi- 
tiva, para que algún día pueda valerse por sí misma, sin necesitar 
del amparo del hombre. . . sea marido o sea lo que sea... 


a O 


MEAR AAA MOT AA 


OCAMPO 

Me parece muy bien pensado... Pero yo... ¿en qué puedo ayu- 

darla a realizar sus propósitos...? 
TERESA 

He sabido que el señor Ocampo es amigo del Secretario del Mi- 

nistro... Yo quisiera sólo una earta para ese señor, a fin de que 

sea admitida la niña en alguna escuela profesional... pues están 

ocupadas ya todas las vacantes y me han fracasado las gestiones 

hechas para inseribirla:.. 


OCAMPO | 
Con el mayor gusto, señora... Si eso es todo, no tengo mingín 
inconveniente... (Toma papel Y pluma). Como es su gracia. 
y TORA 
ka mía o la de la niña...? 
OCAMPO 
La de usted... ¿No es preferible presentarla a usted.. 
'TERESA+* : 
Yo a que fuese ella, señor... y perdone. Tendría más 
eficacia... 
, OCAMPO 
¿Por qué...? | 
3 TERESA 
Razones mías, señor... ! 
OCAMPO 
Bien. ¿Cómo se llama la niña...? 
TERESA 
Josefina Gutiérrez, señor. 
; OCAMPO 
Bien. Mieribe). ¿Ha rendido ya los grados elementales... ? 
PEPITA 
Si, señor... Tengo el Diploma... 
| OCAMPO 
| Bien. (Escribe). y 
SARAH 


(Mientras escribe Ocampo). ¡¿Quedaste viuda, poco tiempo des- 


pués de casarte...? 
. TERESA 


(Con cierto misterio). Sí... dos años después... 


O 


OB OO0NLALEZ CASTO 


—BARAH 


(Compre temgo a medias). Ah... ¿Y tus padres... ? 
TERESA ' 

¡Papá murió. ..! Mamá, muy viejita, vive con mi cuñado en Ro- 
e DA DAS INd e don: 
SARAH 
Has debido trabajar, entonces, para poder eii 

TERESA 


(Cón amargura). Trabajar. ..1 Sí! Si... De todas maneras... 
(Acercándose a ella y con mayor misterio aún). La primera vez que 
oí a una cocotte llamar “Lrabajo” a su oficio, me dió risa... pero 

después comprendí... Todo es trabajo... (Ante un gesto de moles- 
tia de Sarah). Ahora soy artista... ge 


| SARAH 
¿Artista. - 
; TERESA 
Si... corista de teatro... No te alarmes... también es trabajo... 
SARAH 
¡Dios mío...! 
TERESA 


Yo nada tenía que salvar... como no fuera el hambre... pero 
ella... ella sí...! Yo no quiero que se repita en ella mi vida.. 
Y de lavandera, o costurera o criada... no es posible vivir... y edu-. 
car a una hija para algo más que para eriada... o lavandera... 

SARAH : 

Pero no podías... 

TERESA 

Ya sé lo que vas a decirme... buscar el amparo de un hombre 
¿verdad...? Es tan difícil eso... lis más fácil hallar muchos hom- 
hres que uno que pueda llamarse tal... 


SARAH 
¡Qué enormidad...! ¡Dios mío! 
"OCAMPO 


(Metiendo la carta en un sobre). Bien; es una eartita de presen- 
tación para el secretario del Ministro. El hará lo demás... Es muy 


servicial y leal amigo... 
TERESA 


Señor... ¿Cómo podría pagarle este servicio, ..? 


OR a 


Mi A Ass 


. 


AO OCAMPO 
o: - Comunicándome el feliz resultado... Es todo lo que ceo 
Po TERESA 
| A señor. Muchas gracias. Ya sabía yo que era usted muy “bue: 
ot A. Pepita). Aoradece al señor su buena voluntad... 


350 PEPITA 
E uni la mano a Ocampo). Muchas eracias, señor. 
| Ñ OCAMPO 
No me las dé usted, señorita. Ojalá obtenga usted lo a desea... 
y TERESA 
AA Adiós, señor. . (Saluda a Ocampo). Adiós, Sarah... Que seas 
a muy feliz, que: lo mereces... 
Boo : SARAIT 
| Adiós, Teresa... Y no dejes de visitarme algún día.. | 
; | PERESA eN 
| (Con sorpresa). ; Visitarte. 2d A 
E SARAH | 
pe Sí... ¿Por qué no?... Cuando gustes... Siempre soy tu amiga... 
DA 4) 0 TERESA 


Ñ ¡Mi amiga...! Gracias, Sarah... (Ambas mujeres se besan). 

Adiós... Adiós... (Vase conmovida por foro, llevando «a Pepita y 

seguida de Sarah. Ocampo, de pie, detrás de la mesa, queda pensa- 
tivo, aadola). : | | Ñ 


SARAH O | 
(A Pepita). Adiós, bijita... Y que te vaya bien... Ya te veré 
con más frecuencia cuando estés con tu madre... 


TERESA 
No: .. Conmigo no estará... Vivirá con otra familia... pero he 
de hacer que venga a verte.,. Adiós... (Las dos mujeres vuelven 


4 besarse en la puerta del foro. A poco, regresa Sarah). 
A ESCENA VII 
SARAH —- OCAMPO 


SARAH | 
(Regresando, a al ad Qué caso original, ¿verdad...? ¡Pobre 
Teresa... 2 


; ¿ik pr A 


TOS ELCONZADEZD OLD 


¡UN 
| OCAMPO 
¿Por qué original, querida. . . 2 Me parece que es de lo más nl 
gar, por lo lógico... Una pobre mujer que, escarmentada, no quiere 
preparar a su hija exclusivamente para el matrimonio... 
| SARAH y | 
No, tio es eso lo que digo... ¿No oíste lo que hablaba conmigo...? 


Me dijo que era artista... corista de teatro... pero dió a ni, de 


algo peor... y luego esas reservas, cuando se refería a ella misma. 


Pobre muchacha... Vaya a ber qué vida hace... ' , 


) 


OCAMPO 


¡Vaya a saber...! Es el problema de la mujer... Y, ptecisamen-*. 


te, va que la casualidad ha querido traer a colación el tema, eharle- 


mos sobre él... Ven, siéntate un rato a mi lado... Yo también vivo 
en estos últimos días preocupado por el problema... 
SARAH 


ALúa ie, Y. por que... ? 
OCAMPO 
Estúeharte, (Se sientam juntos). Dime: ¿Tú nunca te las puesto 
a pensar, siquiera fuera por curiosidad, de dónde saco yo el dinero, 
que nos permite vivir con esta relativa comodidad... con esté des- 
ahogo. ..?. A e 
05 SARAH y 
¿De dónde lo has de sacar? ¡De tus escritos... de tus obras, pues sl 
Pero... ¿por qué me preguntas eso...? ¿ Acaso estás quelo! de 
mis derroches.. 2 : 
OCAMPO 
No es eso, mi bien... Por el contrario: estoy ayradegido, recono- 
cido a tu despreoeupación del dinero... de lo que otra mujer, acaso, 
haría la base de su participación en el hogar... pero por eso mis- 
m0... me preocupa peúsar qué pueda llegar el día en que mi tra-- 


bajo, a mis obras, no puedan defender ya con su prota esta situa-- 


c1ón. 
| SARAH 
o ¡(Atarmada), ¿Por qué...? ¿Te Papa realmente tan enfermo, 
Carlos...?. ¿Temes estar cansado... ? 
OCAMPO 


No... todavía no..., pero es el caso que lo que tú érees una fuen- 


ete 


4 


y 


re, ular de recursos, “permanente, en esa inconciencia > lógica. de toda 
posa, no. lo es. a que en la can 1 


Vo te lultndo. Carlos... y me eS por cierto. a ¿qué guie 
es da AE 


OCAMPO 
No es Para alarmarte... Escúchame... Podo' a dinero: que. tá 
es que entra y se va... que gano yo con relativa facilidad, no es 
todo lo seguro y efectivo que tú crees... Las entradas del escritor, 


comisionista, del especalados. .. de tanto y tanto otro medio d 
ida, son... ¿cómo decírtelo... 


. ? irregulares, circunstanciales... exo 


u stas a mil contingencias... Puede eanarse mucho dineró dé pron 
0 de pronto también Epa de ganar... Su aparente abunda 


cada vez cie od 


SARAH 
ese > pequeño gasto que he hecho. 


acaso. ..? 
ds 


| eser vado lpnaies a me y me has. dd a mí en o si 0 


es como. los tuyos, todas las prerrogativas... Y eso ha estado 
ae 


¿y en mí... De la misma manera que nunca te has pre 
» averiguar el angel de mis O tampoco has. queri 


MEA ahora. 
le que nos vóamos o a un problema económico serio... 


día, podrias la — porque todo cabe. dentro. delo 


JOSE G0 NZALEZOAS 7 1 DAN 


posible, — en la situación de esa pobre mujer que debe afrontar 
sole sin defensa ni amparo; sin más capital que su educación eseo- 
lar, lo que ella llamó: “la eruda realidad de la vida...” ¿Compren- 
des NR por qué me ha preocupado la visita de tu ex condiscí- 
pula... ' do 
SARAH 
Pero, entonces... ¿Tú quieres decirme que estamos abocados a al- 
guna grave situación...? ¿Qué debes...? ¿Que no puedes ya ganar 
lo suficiente para llevar esta vida...? 
OCAMPO 
No... Todavía no... pero podría suceder... Déjame hablar... 
Lo estoy haciendo con absoluta serenidad, querida: ya lo ves... Y 
escucha: Mi padre era un hábil especulador de bolsa... Ganó mucho 
dinero y llegó : el trabajo — a redondear una 
fortunita que le permitió formar un hogar con todas las apariencias 
de la solidez y de la dicha. Me educó dignamente y nos acostumbró 
a mi madre y a mí, al desahogo, vor no decir a la abundancia... 
Pero mi madre era como tú y como casi todas las mujeres: nada más 


que la parte amable de aquel hogar... Mi paare en cambio, en el 
constante juego de los intereses, tuvo sus altas y sus bajas... y en 


su hábito de reponerse en una de las otras, llegó el momento en que 
la mala racha lo arrastró hasta arrebatarle ia propia casa en que 
vivíamos... lo único que garantizaba la verdadera solidez del hogar 
levantado... Lleno de deudas y compromisos, aquel hombre, que 
sólo había vivido para el dinero y para lo que el dinero da, no supo 
o no pudo sobrellevar su derrota, y se quitó la vida, cuando le fal- 
taron hasta los medios de adquirirlo. La ley no acuerda a la esposa 
derechos para detener al esposo en el uso y abuso de las prerroga- 
tivas maritales... y mi madre no fué tampoco capaz de emplear 
los que sus previsión, o ascendiente moral le daban... Y asistió al 
desastre, y fué su cómplice y su víctima, econ una inconelencia de 
mártir cristiana... Afortunadamente para ella, quedaba un hijo, vo, 
que pudo afrontar el problema y continuar, más o menos bien, la 
vida cómoda a que estábamos habituados... 
SARAH ; 

Es realmente triste-todo eso, Carlos... pero no ereo que nosotros, 
que tú, hayas llegado a esa situación. 

OCAMPO 

Quien sabe, mi bien... quien sabe... 


e OO 


a] 


a SARAT | ee Rae 
04d ( nas. a Sus 2 a entonces... A 6 dos! Is 
Tú me niegas algo, me ocultas algo. 2. Y algo grave... Ai 


| mes no oder col niéktros. sastos...? Dínelo! E Dimelo: dE 
ranqueza. . y yo te ayudaré : ona el conflicto... Yo no 
mo a na da.. . nia la miseria... 1 No me importan las privaciones 
das" “necesidades... Economizaremos . NOS on todo. E 
sea. preciso. da : Dímelo. cad 
ti | OCAMPO | ER 
No. aa de eso... Todavía quedan algunas dd PONTe 
cra esperanzas al Ho... No te pongas est. a contío en 


sola cosa .. en el caso. de que latbién fracasara el último re. 


| - SARAK ¡ a 
ie - Dímelo. doo SL. escrúpulos. “e y lo haré...¡ sea do que fue 


» 


De OCAMPO e 
Escúchame... Cualquier cosa que sucediera... nunca. 

endo Maris. .. Nunca, me culparás. de mala fe ni dndarás de la +del 

ud de mi conducta y de mis intenciones para contigo. 4 a 


Mo SARAH a 
i : Carlos... ¿qué dices... ? Es tan grave Entancdy lo que ocu 
? Dímelo, .. yo necesito, quiero saberlo... 
Be OCAMPO 
es: y no da es, querida... Me he comprometido en una. a 
( ieada, .. A he eS cheques en «dlescubierto. .. _¿ontiendes...? 
EA da | Mera 
led peo ¿Y por qué. +2 ¿Para qué. 0) Dios mío... Ple 
Nena Vio OCAMPO go 
yd te eso. es. lo di nos pr cgtntamos eo cuan o 
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SARAR | 
ea a él). arlos... 1! ¿Y por qué no me lo has dicho 
antes. ..? ¿Por qué no has ALO: ho leal conmigo... ? ¡Pudimos 


«prevenirlo... todo!! 


OCAMPO 
Porque nunca se prevén las cosas eunndo es necesario... 
SARAF a 
Pero. ¿tú erees que corres aleún riesgo con esos cheques, ..?. 
OCAMPO A 
No lo sé... pero es posible... Son dos prestamistas implacables... 
SARAH 
¿Y no podrías verlos, hablarlos... ivte de Buenos Aires, mientras” 
se soluciona la euestión...? 


OCAMPO 
iso pensaba hacer. Ha ido Jorge a verlos. 
SARA 
¿Jorge..:.? ; 
OCAMPO 
Si po qué me lo preguntas de ese modo... ? de 
SARAH 


Por nada... pero hubiera preferido que no se enterara de nada 
de estas cosas... 


OCAMPO 
Cómo no se ha de enterar si él también es mi aercedor... 
| SARAH | 
Carlos... 
OCAMPO | 
Sí... sí... perdóname... pero debo mucho más de lo que tú su- 
pones... ; POR 
SARAH 
¿Y has podido pedirle a Jorge, también... ? 
OCAMPO 


¿Por qué no... ? ¿No es acaso, mi mejor amigo... ? Habla!! ¿No 
debía tener confianza en quien conozco desde la niñez... en quien 
me presentó a tí... por quien en realidad te conocí y te amé, oil 

SARAH : 7 


Sí, sí... por eso mismo... (Morando). Por eso hb , deberle 


A A O 


io ¿menos que a nadie... A “menos que. a nadia. l (se cola 
sde ES oculta el rostro en las pos). Cn 

| OCAMPO A a 

.? ¿Por qué menos que a Lmadie. ad 

)  SARAH ao o 

no. hables querido deberle a él, a dora ban Do ni la. 


m a Apure de mi felicidad, de la ala que. he vivido o E 


es —OJAMPO 
OA a ¿Por qué...? 
ER on 


a OCAMPO 
+ Lo sospechaba... lo sospechaba xd 


e SARAIE 
ohándol, pudiste...? 


OCAMPO | 


SARAH 


NUCA. Ni yo se 20 hubiera dad 4 


OCAMPO. 


| , por bla do 0 "Es un amigo, eN ps todas E 
merecía mi confianza eomo yo su abnegación. . NA 
A SARAH. Y 


= 


Tá estás enfermo, ahora me convenzo... Necesitas un 


¿P 1 ERE no nos vamos a Montevideo. de ne esta mo. 


OCAMPO NINA 
(Na la A 0 
esto. no sea más que una Hempestad en una vaso de 
. cálmate y A Aa 
E —SARAH 


AY ahora que va a venir En tu madre a c car. 
A fiesta vamos a den Só 1 | 


de o EN E ao z Pues a ne 


O 8 a OCAMPO. 
ce ¡Mi ES Aral 
ruego... te lo Udo q ¡Que AN ada no sepa una E sale ra 
le todo. esto...1! ¿Entiendes...? ¡Que no lo sepa jamás... 
no lo adivine ni lo sospeche. db necesario As ¿ Comprende E 
SARAH e A 

3%, Carlos, sí... No lo sabrá... ¡No lo sabrá nunca... 1 
(Aparece Paez por foro, del de Sáneh 


A rd e ESCENA TL 
OCAMPO — SARAH — PAEZ E SANCHEZ 

OCAMPO. | 

lz verlo llegar, abatido, delicia en todo su a e 


caso de se gestión). Jorge... 11 ¿Y ¿7.7 Nada, reine nO 
inútil. A : 


PAEZ a 
- (Coñibido). No... Todavía, nO... A A 
ce pad OCAMPO 


END, ño más, con a .. Sarah ya lo sabe todo... A om P 
día ocultárselo más. DN a OSOS 


be | SARAH | 
pee | ¡Hable Vád., Jorge, por Dios... 11 4 
PABZ aio AS 
No hallé a ninguno de los dos... Uno se había db anoche. a 
_—tevideo... el otro, no está en su oficina los oo - Pero, 
el señor... (Por Sánchez). | eN LN A 
SANCHEZ 


PAEZ : £ 
E Esel Aoi de Levy... y tiene, con 1 algunas. nolicias un 
sejo que darte... $ 
OCAMPO 


¿ Consejos... ? 


Mi OCAMEO: 
A. Ae e o hazuos el favor, Sarah. . e uds 


? 


Con, permiso... Sí, lo CONOZCO. A 
unos: de E de Sand, de... muchos otros... Sus. dos 
le at anteayer, han. sido entreg BAdos al al ende 


OCAMPO 


SANCHEZ CN 
señor E. ¡premio E UE 
y OCAMPO AN 
uál es su indicación... da Y 
su procurador...?. dl Y 
eo SANCHEZ | | E 
por. ser su p' Dades es que puedo. las 
val turbo, a oa que conusce. al furbo....P 


ae 


que, SE os un Anodis Anteras! y le: eltará: La suma a Y Al 
necesita da reycatar esOs chequen mejor dicho, 20N rescatar 


Mel MISMO... 
Pa | | OCAMPO DAN 
o 4 Ahora... que han sido entregados a la, justicia... ? i 
| | a SANCHEZ | 


No olvide el señor que soy procurador y SUYA quieque tribue | 
re”. Mi cliente fraguará una obligación con vencimiento anterior 4 ' 


sus cheques y a favor de Vd.... Lo levantará el lunes mismo y pa 
gará a sus acreedores... Te coartada -— el alibí, como dicen los | 
Franceses, — es eficaz; su reputación quedará a 000 y el Juez no 
podrá seguir el sumario... Y aquí paz y después gloria... 
OCAMPO 
¿Y su cliente podrá darme la cantidad necesaria... ? 
SANCHEZ 3 dl 
Sí, señor, y mucho más. Es capitalista de quinielas... 
me O OCAMPO > OOO 
¿Y yo quedaré siendo su deudor...? 
OU | SANCHEZ ¡ 
-En efecto... “Manen dirlo”, como dicen los ¡als 
i | OCAMPO | 
¿Por cuanto tiempo me adelantará ese dinero...?- 
SANCHEZ 


Por el que Va. necesite para arreglar su situación... 30 días 
40 días, étC.... | 


OCAMPO 
¿ Qué pe exigirá? 
SANCHEZ 
Eso es UOÁiON de hablar. ¿Los dos eheques suman... 2 
OCAMPO : 
18.000 pesos... ! 
| SANCHEZ. OA 
Bien.. dE cliente se conformará con un documento suyo. 0; p 
por.... 20. mil pesos. dos o 
es | Sl OCAMPO sd 


¡El 40 % por un préstamos a SU dlaSus.! 
dE 38 Lee 


PAEZ e 
¡Qué enormidad ! Eso es un abuso... 
a SANCHEZ 
Tal vez... Pero ellos le llaman un negocio... Y no olviden y ds, 
las dirounstáncias. . . “A grandes males, grandes remedios...” Ade- 


más, mi cliente es un prestamista... y los rcstamistas se vengan así 
del desprecio que le tienen los que les piden dinero... | 


OCAMPO 


su tercer cliente... ? 
e SANCHEZ 


so es otro punto delicado... Como este cliente no. puede tener 


Bien, señor... Le ruego que no ironice... ¿Qué garantías exigirá 


mayor fe en las mismas garantías que Vd. ha dado a Levy y Sand 


AN querrá ponerse a cubierto de otros posibles cheques sin londos te. va 


pa OCAMPO 


RN (Wurioso) ¿Qué dice Vd,...? ¿Qué burla es esa? 
A PAEZ a 
Carlos. ..11' Por favór.,. ¡Cálmate...! 
SANCHEZ 


"Sí, señor Ocampo... Cálmese Vd. No se remediará nada con da 
ello... Como decía... mi cliente le exigirá un recibo de depósito 


¡de esos 25.000, con la fecha que convengan... 
OCAMPO 


un mes de libertad, por 7.000 pesos eq NO Sn UN QENUNCa an 


ta prolongar mi martirio... Puede y dl. retirarse... 


— 39 E 


De manera que si en esa fecha yo no pagara los 25.000 pesos, su 
cliente me metería en la cárcel más fácilmente, por defr audación... : 


BANOHEZ 
(Frio) . Exactamente... 
Be OCAMPO | le 
Basta, señor... Basta...!l Ahora me doy cuenta de todo el plan... 


Hasta aquí llegué... ¡basta ahora... ! Mi insensatez no “llega Má has. 


¡ Miserables. ..! Para: sus as poco puede importarles que vaya. Ro 
yo a la cárcel ahora o más tarde... Lo interesante es sacarme el ma- 
“yor proveeho posible... Un tercer" socio me ofrece la oportunidad A 
1 de librarme de la primera amenaza, aumentando en un 40 9% mi ed 
z deuda y echándome encima otra peor... Es decir: me ofrecen 


ae. da o y ea. da ma 


o AO so. SANCHEZ EA AS 
Señor... Ne ereo haberle hecho ningún daño... Por de parte, ; 
yo no he venido por mi cuenta... (Disponiéndose a 11). UN 
OCAMPO AA 

e] Usureros. 2d | AA 
| SANCHEZ e a 
e Los. usureros no buscan a nadie, señor... ni engañan a nadie. O 

] OCAMPO p ] | 

Fuera de aquí!... (Quiere echarse sobre él, Paro lo tiene Para ON 
Sánchez sale precipitudamente). A 
Qué haces!... Déjalo!... Cálmate, Carlos... | TA 
y Me] o Ri y IE y e » : . ; SN l 0 
A ESCENA XI de e 


+ ae : ¡ de AA E 
di OCAMPO — PAEZ — LUEGO, SARAH e ed 


$ xs A: a 


a “OCAMPO — ? 1 

¿Y es ese el consejo...? ¿La solución que me traías...?. AE En 4 

, PAEZ. : do 

Perdóname, Carlos... pero yo ignoraba ON O a q 

| 1 OCAMPO | | S 

Si es como para volverse loco... ¡Miserables! ¡Címo se ensañan... y 

Cómo aprietan hasta estrangular...! (Cae en So sillón, oprimiénz 

dose la cabeza). | E Eo A 

: : SARAH e 

¿Qué oeurre, por Dios!... Qué ha sucedido...? ¿Por qué te po- pe 

| nes ast...? : O 
Ca | OCAMPO ci Me And 
ll | Déjame... queria, déjame... Necesito reposar un momento. .. E 

despejarme un poco... (Se prapora miciando mutis por dé 0 

quierda).. ) LN 

ME SARAH a e ÓN 

o Carlos. O Nbe acompaño. . - ¿Quieres un poco de tilo. ON 

a | A OO AMPO NS 
di No... No... «Déjame escribir un par, de cartas... Quédate con 

Y 


"o 


A A o O 


Jorge... unos minutos nada más... Parece que me fuera a esteñar: 
el cráneo... | 

(Hace mutis por izquierda a su gabinete, e tol la. 
cabeza). . 


+ 


ESCENA XII 
SARAH — PAEZ 


SARAH 
¿Qué ha sucedido aquí por Dios...? Dígamelo Vd. Jorge... ¿No 
ha sido posible solucionar la situación... ? 
PAEZ 
No... por ahora no, Sarah... pero no hay que perder las espe- 
ranizas... Ocampo magnifica un poco las cosas por el estado nervio- 
$0 en que está... pero yo ereo que todavía puede hallarse remedio 


AÚtodo... 
SARAH 


¿Y por qué no me advirtió Vd. lo que ocurría...? ¿Por qué no 
me avisó... ? 


a PAEZ 
Yo... ¿Cómo habría de hacerlo, Sarah... ? 
: SARAH 
Por la amistad... por la vieja amistad que nos une, Jorge 
PAEZ 
Mi amistad... 
SARAH 


¿Por qué no me dijo que Carlos le debía... que toda esta como- 
didad, esta aparente dieha se la debíamos, entre otros, a Vd.... a 
Vd. que, acaso contribuyó a ella con la amargura, con el: dolor que 
siempre revela én sus alusiones a mi felieidad...? ¿Por qué, Jor- 


5] | eS 
: PAEZ h 
Sarah... Me acusa Vd. mjustamente... 
3 
SARAH 


No... No es injusticia... Vd. debió advertírmelo, en nombre de 
ese mismo sentimiento que finge ocultar y que cada vez denuncia 


y 


PEA Y BA: 


700 Om a pa e d 5 1110 


más claramente... No tiene perdón... no lo Mene (Se echa a 
llorar). Sálvelo ahor a... Haga lo posible por s salvarlo... Yo se lo 
pido, Jorge... Soy yo quian se lo pide... | AE e 
PAEZ A 
(Tomándola en sus brazos). Sí, Sarah, sí... En eso estoy... Yo. 
quiero ayudarlo... pero ms fuerzas no me alcanzan... pero lo haré 
todo, lo que pueda hacer, por salvarle de este trance... por él y por > 


usted... Pero no me aeuse, no sospeche de mí... Nunca pude pre- 
ver que su desequilibrio lo llevara hasta aquí.. : ds 
| SARAH | 
da Jorge... De Vd. lo espero todo, ahora... Hágalo por mi 


dicha... por nuestra dicha. 
(Aparece en la la del foro, la figura augusta, altiva, 


Si ¿E 


de la anciana madre de Ocampo). y 
ESCENA XUL 

PAEZ — SARAH — SEÑORA DE OCAMPO E 

) a 

SEÑORA DE OCAMPO ; 


(Con un. gesto, sorprendido y de reproche). Buenas tardes... 
(Paez saluda con una inclinación). ¿Qué ocurre aquí. O 
LOA de mi hijo...? cies 

SARAH 

Está en su seseritorio, señora... Parece que su. enfermedad fuera 

agravándose... Estamos niuy alarmados. , ; 
SEÑORA DE OCAMPO 
¿Y lo dejan ustedes solo...2 ¿Dónde está... ? 


 SARAH . e 

El lo pidió... quería escribir unas cartas... proete Vd, venda UN 
Venga... Veneáa Vd... le hará bien verla. PO ¡Vd. como madre 
podrá alentarle. ... 1 a 4 
SEÑORA DE OCAMPO. EA. EN 


Sí... siempre será más oportuno... que quedarme aquí!. 
(Sarah escucha las punzantes palabras con un Duda dee es- > 
tUpor). 


ho A h 4 
A o ps e. cons 


al eN ve 


E SARAH 
PA: ¿Qué dice ee a e UN a 
ae terrum pe la pregunta de Sorin e la de un o de 
or el lado iz e a: de alar a Y a muda. : 
Lo e Ed o 0 


OSARAIEO 


o ore a da a Haro de da y eapurece por ela, dor de 
0 e la señora de Ocampo la siguen). - re 
: SEÑORA DE OCAMPO de 
com voz e pcraicn y lis o a la 00 e Qué es slo ano y 


AA: 


e 1 (Canosa e a | da dé Un podio: O ] 
Paez OR Señora de nO o precipitadamente por. 
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ACTO SEGUNDO 


Sala de recibo, o locutorio de una casa de pensión, en el rellano 
de un primer piso. A foro, a la izquierda, escalera que conduce al 
piso superior; a la derecha, parte de la que baja a la calle. Todo 
el fondal representará una mampara de vidrios, a través de la cual 
se verán en determinado momento las luces de las casas del frente. 


A los costados, puertas de las habitaciones. Las dos de derecha per- 


- tenecen a las que ocupan Sarah, su madre y su hermana. Han trans- 
—currido varios meses desde los acontecimientos del. primer acto, Es 

una tarde de verano, casi al obseurecer, Moblaje modesto, plantas, 
alguna mesita, etc. | 


a 0 ESCENA L 


a. a 


SEÑORA DE OCA LUPO —- MISIL. l DOLORES 
prado EEN y ON Ñ 
E 41 levantarse el telón, aparecen la Señora de Ocampo, sen- 
tada, aguardando a Misia Dolores. Observa con curiosidad 
todos los detalles de la casa. De cuando en cuando, y para com- 


pletar la sensación del ambiente, pasarán una criada, un mozo 


de almacén o cualquier otra persona, derecha a izquierda, 

viceversa, saliendo 0. desapareciendo por las escaleras. A 

poco sole de derecha Misia Dolores, modestamente vestida de 
R entr ecasa, | e 
Se eS al ! 


Pa 


500 


MISTA DOLORES A 
¡Señora de Ocampo... !,¿Vd. por aquí. ..? ¡Qué sorpresa! 


ad 


e A 


o NE 


> 


A AA MS RA 


NN de - 
00 | SESORA DE OCAMPO | We 
Y Mi, seca, pero dentro de cierta dignidad). Buenas tardes... (La 
e saluda ente. Sí... Como hace ya más de un mes que no veo.. 
2 a su hija... y no la encontré hoy tampoco en el Sanatorio, a pesar 
E de ser día dle visita, resolví venir a enterarme de lo que bheda OCu- 
rrir. ¿ 
ho | _ MISIA DOLORES 
00 e riane Vd. del Sanatorio...? 
AN | SEÑORA DE 00 AMPO 
5 08 St... de allá vengo. 
8 | "MISIA DOLORES A 
Y Pues Sarah ha ido para allá con Juanita. Se han eruzado Ma 
"des, sin duda... Sarah va, no sólo los ds de visita, sino siempre 
que puede y cuando le permite n vera Carlos... Hoy le comunicaron 


que había sufrido una crisis... y se fué volando. . 
SESOR A DE OCAMPO 
Precisamente, por eso mismo me sorprendió más aún, no hallarla 
A allá... A mí no me dejaron verlo... Y pensé que ella... que Sarah, 
podría eo conseguir lo que vo, su madre, no he logrado... 
iS MISIA DOLORES 
No dejarán que lo vea. nadie, señora, por su pr e tranquilidad... 
A Sarah también le ha ocurrido eso varias veces... Sufre de fre- 
cuentes ataques, Carlos... | 
| SEÑORA: DE OCAMPO | 
(Lrónica). No se habrá ehasqueado muchas veces... su hija... sl 
se preocupa de ir, como hoy... DeL 
ANO UA MISTA DOLOBES 0 
-¡Señora...! ¿Qué quiere Vd. decir...? ¡Juzga Vd. muy mal a 
Mal hijas. 1 | : Duo 
A, ) SEÑORA DE OCAMPO 
No... ¡Quiero mucho a mi bijo....! 
AA - MISIA DOLORES 
Eso no. puede darle motivos para pensar que su esposa no lo quie- 
ra... Sarah vive atormentada por la desgracia del pubre Carlos.. 
¡Y solo Dios sabe cuánto la ha pagado ella con su soledad y 0 
«dolor... ! 
SEÑORA DE OCAMPO Á 
Hay cosas que no se pagan con nada... ni con la vida misma. pS 


6 


y 
1d 


Je E SU o 
A MISIA DOLORES 

¡Señora...! ¿Qué es lo que Vd. quiere deeir...? ¿Ha venido Vd. 
a reprochar algo a mi hija...? ¿Tiene Vd. al E de, qué acusarla...? 
Porque sus palabras. . 

SEÑORA DE OCAMPO 

No se alarme Vd.... Lo que yo pueda o tenea que decirle a su 
hija, no es Vd. quien deba trausmitírselo... De modo que estaría 
de más todo exceso de palabras... He venido, siemplemente, a cer > 
ejorarme de si es verdad lo que hace tanto tiempo sospecho... Pero 


no es esta la ocasión de aclararlo. (Se dispone a marchar). 
| MISÍA DOLORES 

No... No, señora... Vd. debe hablar... tiene que aclarar sus pa- 
labras... deelr qué es lo que sospecha... Si como madre de él se 
eree con derecho a acusarla de algo, yo como madre de ella, me ereo 
en el deber de defenderla... Diga, hable Va.. 


SEÑORA DE OCAMPO 
e Estamos en muv distinto plano... 


MISIA DOLORES 
No... Estamos en el mismo, señora... ¡Soy tan madre como Vd...! 
| SEÑORA DE OCAMPO 
Y bien... va que quiere Vd. saberlo... v aunque sea muy poco 
oportuna la circunstancia... diga Vd... he Por qué intentó matarse 
mi hijo...? | | 
MISTIA DOLORES » 
(Queda abrumeada por la terrible pregunta). ¿Qué quiere Vd. de- 
cr...? ¿Qué sospecha Vd.. 
| SEÑORA DE OCAMPO 
Conteste Vd..... yá que es tan madre como yo... ¿Por qué in- 
tentó matarse mi hijo... el mismo día que celebraba el cumpleaños 
de su boda... mientras su hija y ese amigo de ustedes, eran sor- 
ES o mí, es vd? por mí, en una situación equí- 
voca... 1 Digaló Vd... ..¿ Por. qué... «2? 
|  MISTA DOLORES 
Dios mío... Vd. Calumnia a Sarah... 
SEÑORA DE OCAMPO. 
. Defiendo a Carlos, le he dicho. Pero conteste Vd! 


O E UN 


No MIO CA 


A PS a MISIA DOLORES 
cd hijo a enfermo ya... Su excesivo trabajo, sus deudas, sus 
- £OMIPromisos, agravaron su mal. . Y Dios o el Destino lo quisieron... 
SEÑORA DE OCAMPO 
A Aalpe Vd. al Destino... que eso es muy cómodo... JE 


qué trabajaba con exceso mi hijo? ¿Por qué contraía deudas, ..? 

o qué la amargura deshordó en su corazón...? Pregúnteselo Vd, 
su has . pregúnteselo Vd. a su amigo, a ese amigo de ustedes, 

euya protección sigae amparándolas... en esta casa de pensión. 

"Y tal vez ellos puedan darle una explicación más clara de mis sos- 

A pres. E ' z 

SS MISTA DOLORES 


Oh, Dios mío...! ¡Qué calumnia... 1 A Vd. la ciega su egoísmo. 
SE de madre... e 
Tal : - SEÑORA DE OCAMPO 


Ñ sE Y a Vd. su tolerancia: de madre... 
A MISIA DUES 
(Engrgica). ¿Qué alice Vd.. 
TT SEÑ SORA DI OCAMPO 
Hemos terminado, señora... No he venido a disentir con Vd.. 
a Mo amargó profundamente saber a mi bijo presa de una nueva erl- 
818 y que no estuviera a su lado quien tiene la mavor o 
bilidad. Y quise comprobar por mí misma los deberes que la rele- 
varan de esa obligación... Y me pa con lo que veo... ¡Elmo la 
tasa de pensión tampoco está... 1 

» MISTA DOLORES 

Vd. se olvida, señora, que su lujo dejó a mi'Sarah en el mayor 
—desamparo.. E 


X 


de SEÑORA DE OCAMPO 
Después que $u Sarah llevó a la peor miserio a mi hijo.. 
E MISIA DOLORES ; 

Nós. Ne. .« La miseria era de los «dos... de todos... la nuestra 
más humilde... tal vez .. pero la de Vd., la de Carlos, la miseria 
¿brillante que se apaga fácil. 

SE SORA. DE OCAMPO 

Quién habla de miserias...? á Qué trajeron ustedes... sino va- 

Aases, ansias de ser, de aparentar, lo que no eran... ? 


— 4 — 


es O MISIA. DOLORES - | 
¿Y e trajeron isteldaa! .. sino deudas... -bambolla pura. 
AN | SEÑORA DE OCAMPO A 
A a. Diga Vd. a su hija que a pesar de la respond 1 
Jem que la creo... y no obstante la situación en que me ha dejad 
ula desgracia de € ae no me complicaré con ella, recibiendo. de st 
CA manos un solo socorro... Y e si mea pd que mi aa vuel 


tas con Ala) Se 

AN MISIA DOLORES i 

¡ Vd. no sabe lo que dice...! | A 

] La SESORA DE OCAMPO sa A 

¡Y va. LO quiere decir lo que sabe...! de Neil 

a MISIA DOLORES a 

¡Ella.es mi hija...! Ea E 

Na SEÑORA DE OCAMPO Í 

¡El os mu hajo... 1 ) : 

-(Vase dignamente por foro, dencibta Dolores queda uh 0 

Ad tante mi de estupor, luego, con Una exclamación. se: nie 
a llorar). : pda 

: MISIA DOLORES 

¡Dios mío...! | | IA 

(Rompe en llanto, mientras inicia: el mutis por la derecha). 


e A ESCENA 
DOLORES — FERNANDEZ — Dr. CASTRO. 


FERNANDEZ 4 7 ON 
(E ntrando. por la escalera de. derecha, seguido da Cast 


Señora Dolores... | ss pel 
MISIA DOLORES : 


Señor Fernán: lez: (enjugándose los ojos). Doctor! (Los cota) 
FERNANDEZ E 

¿Qué le pasa a usted señora? O a e MT 

de ñ ¿MISIA DOLORES JUE da AAA 

Nada. Nada señor - Fernández... Tomen asiento. ¿Han ido 

tedes al Sanatorio? ON : 


sw 


o 


TA Mi A 4 a 


| ee DOCTOR CASTRO 
De allá venimos, señora. AS 
MISTA DOLORES 
¿Y no han visto a Sarah? 
| FERNANDEZ 
No... Nos dijeron que acababa de retirarse con su hermanita, 
El pobre Carlos ha sufrido una nueva erisis, y lo han aislado, no 


permitiendo verlo a nadie... Al entrar aquí nos encontramos en la 


escalera con la señora de Ocampo que tampoco. pudo verlo. 
| MISIA DOLORES 
S1. Estuvo conmigo... ¿No han visto ustedes a... al señor 
Páez? E 
Ale FERNANDEZ 
No. Creímos encontrarle aquí... 
Ma y MISIA DOLORES 
¿Aquí?... ¿Y por qué, precisamente aquí? 
DOCTOR CASTRO 
Porque suponíamos a la señora Sarah de regreso. ¿. Y, como es 
pelógico, que Páez hubiera venido en busca de noticias de su amigo. 
MISIA DOLORES 
Bon cierto embarazo). El señor Páez viene muv poco por aquí... 
as veces pregunta por teléfono por la salud de Carlos... y 
“en el sanatorio suele encontrarse con Sarah, los días «le visita... 
: FERNANDEZ 
La señora madre de Carlos estará alarmada, ¿verdad? 
MISIA DOLORES 
¿Alarmada de qué? 
, FERNANDEZ 
De esta nueva erisis sufrida por su hijo.. 
4 ' MISIA ION 
Si. 
contró en el Sanatorio... pero: la buena señora más que dolorida- 


2 por ta desgracia de su hijo, parece dominada por extrañas preocu- 
, 


/ 
Na 


'paciones. .. AA, propósito, doctor. Usted que fué el os de 


Carlos... ¿Por qué supone usted que intentó matarse él. ¿Era 
em efecto tan grave su enfermedad que pudo transtornarle Aa equi- 
librio mental, llevándolo. a ese estado? 


— 49 — 


2. Sin duda... Vino a ver a Sarah, porque tampoco la en- 


Mrs 


DOCTOR CASTRO 


Señora. Nunca es posible saber cuál es el verdadero proceso eS 
Modo de los suicidios. . Hay quién cree ver en los suicidios verda- 


«deros problemas de determinismo moral, psicológico... En el caso 
de su yerno nada explica la extraña resolución... pero su estado, 
cuando atentó contra su vida, era realmente delicado... El exceso 
de trabajo le había lMevado a un extremo alarmante de debilidad 
mental y para mí esa fué la verdadera causa. A 


MISTIA DOLORES 


¿No cree usted que pudo ser algún dolor moral, algún, disgusto? 


FERNANDEZ 


Nosotros supusimos siempre que tal vez havan influído en cello, 


ciertos detalles de carácter económico. y 
DOCTOR CASTRO 


En realidad, señora, todo eso pudo ser la causa, como pudo no 


haberlo sido Rbla de eso.... En su estado. nervioso se maguifican 
las cosas, y un disgustillo resulta una tragedia... un obstáculo cual. 
quiera una montaña... Esa es la verdad... La prueba la tiene us- 
ted en que, extraída la hala y libre de toda complicación clínica... 
no ha desaparecido, por el contrario, parece haberse pronunciado 
su debilidad mental... neurastenia la llamamos nosotros. De ma: 


nera que es inútil ponerse a investigar las causas del suicidio, co=. 


nociendo la enfermedad que padecía. 
FERNA NDEZ 


Así es, en eferto... ¿Y sabe usted, señora, si quedaron resueltas. 


las cosas que dejó pendientes? 
e MISIA DOLORES 


Esto se lo demostrará, Fernández. (Por lo que los rodea). Sarak 


ha debido dE a vivir en esta casa de pensión conmigo, para 
- «desvrenderse de tedo aquello que podía contribuir a esa solución 3. 

a pagar sus deudas... a mantenernos decorosamente... Por otra 
parte, el señor Páez, que era tan amigo! suyo, se encargó de sus 


o AN AAA 


on 


asuntos... de lo que le estamos profundamente. agradecidas... Bas. 


rah quería em leete pero, ¿en qué? Dios mío... ¿en qué, que pu- 


diera ganar lo necesario para tanta obligación: Alas trabajos 
que hace, lecciones que da, apenas si Je producen para la pensión. 
¡Y la madre de Carlos parece todavía. querer reprocharle su Doa 


ayuda... AOS llorando). Dios mío... 5i-el trabajo de Carlos era NN 


O 


/ 


e a 
SARAH 


y ¡Fernández! ¡Doctor! (Saluda). 
7 AL 


DOCTOR CASTRO 


 SARAH 


Me dijeron en el Sanatorio que Hablan 
a A AR O pasa, Dios mío? Dígamelo usted, doctor... 


” on n graves esos ataques que no pueda ver ni a. su: esposa? 
da usted, doctor. Con: franqueza. .. Sería para mí. mehos. 


1818. a Metas dea un odo: duras al Parocan. pal 
e aa benéficas daa el a Ma sufre: ía 


E Me me lo dicos la y la Das señora se o habrá ido a co! 
| solada, sin duda... Yo no la encontré, Cc 


VS ¿MISIA ononte 


Estuvo aquí. nd 


SARAH 

¿Aquí? Es la primera vez que viene. : NO 
MISIA: DOLORES pd o 

Si... y por cierto que la buena señor a no sabe qe ni lo que, d 
ce, en su desesperación. . 3 


| CO SARA y E 
¿Por qué? ¿Ha manifestado algo...? ¿se ha quejado de algo? 
-MISTA DOLORES 1 


NOOO: Dish: no más... por el estado de ánimo, en que parece 
AI e 


cds SARAH : A AOS 
- También... no es para tranquilizar a nadie la a tual en p que 
la ha. dejado la deseracia,.. Carlos era su único sostén... com 
era el nuestro... Y yo... ¿qué puedo hacer yo por avudar la? Am 
6 nas podemos sostendinos con mamá... v ésta. (Por J a 
A FERNANDEZ 


es0... y uste a nos e que encia las cosas ol 
lo altas con dE de orden moral... Pero en la tierra vivimos. 
A ) SARAH e 
ION AELÓN ¿Qué 0: Lea. Fernández? dal 

peca FERNANDEZ 


de Carlos una Morata LS el 
| SARAH e 


¿Una subscripción ? ¡Oh! 
DOCTOR CASTRO 
No, no, señora, No es una subscripción. Una contribución ha di ! 


Fernández y ha dicho bien... - 7 
SARAH As 


Que viene a ser lo mismo, IO 
as ia | ES de 


a e 
AS dd AA 


los que se han prestigiado con su firma... Ayudarle en estas elr- 


es lo que hemos intentado con Fernández realizar... pero... 
| SARAH 
¿Han fracasado ustedes? 
E PERNANDEZ 
No totalmente, Sarah... Para no fracasar, precisamente, es que 


dera situación de Carlos en estos momentos. Es decir: qué deudas 

“fiene aún pendientes, cuántos meses de pensión debe en el Sanato- 
rio... que oíras necesidades urgentes habría que satisfacer. 

: de SARAH 

Fernández... francamente... yo lgnoro todo eso... Páez es la 

única persona que conoce todos esos detalles y él solo quiso hacer- 

se cargo de ello... vero, tenía entendido que en el Sanatorio no 


había que A por la: amistad de Carlos con el Director. y 


que las ME PieS después de lo ocurrido. 
Ñ FERNANDEZ 


: Oh, señora...! Perdóneme usted mi ruda franqueza... pero las 
we - deudas siguen siendo deudas... y el Sanatorio, a pesar de esa amis- 
tad debe: pagarse, si no queremos que esa amistad se canse algún: 


ds ON todo es susceptible de cansancio sobre la tierra, se- 
rolas 
SARAH 
Me alarma usted, Fernández. 
FERN ANDEZ 
Mranquilícose usted, Saralr,.. Es indispensable. 
Ñ DOCTOR CASTRO * 


Warbitos entendido que hasta ahora ha cargado con la pensión de - 


- Carlos y'aun con sus ninio nuestro amigo Páez, pero como no 
OS posible... ÑS 


o SARAH 


¿Páez?... ¿Que Páez ha cargado con la pensión y con las den Ata 


có dice usted? 
ve o | | DOCTOR CASTRO 


atenciones... Empresas que han ganado mucho con él... Dia- 


unstancias no es hacerle caridad sino roda gratitud. Y eso 


hemos querido, ante todo, sab=r a ciencia cierta cuál era la verda- 


pe Asi es, en efecto, Por lo A Is eso es lo que se nos ha informado... 


JOSE 00NZ41E% 04811100) 
| | SARAH | A 
¡Oh... Esto es asada Yo lo' ignoraba en absoluto. 


una iniquidad... El pobre Jorge no puede, no debe ser la víctimaz. 


Ya me lo imaginaba, lo sospechaba . .. Pero él me lo negó siempre... 


nunca quiso «decirmelo... Por favor, doctor... por favor Fernán- 
dez, impidan ustedes ese sacrificio. Yo ignoro lo que ustedes me 


ada da pero será necesario hacérselo confesar a Paez 
FERNANDEZ 


Bien, señora. No se apene usted más... Nosotros, Crocaa AN | 
po suponíamos dee usted se hallara en este desconocimiento de las y, 


cosas... pero hablaremos econ Páez... y se aclarará todo. 
dd SARAH= | 
Es úna iniquidad... un verdadero abuso... Y yo, todavía, he 


aceptado atenciones de Jorve, servicios que acaso venían a aumen- 
Meios ] 


tar sus sacrificios... Oh! sto no puede seguir así... no puede 
seguir, mamá... 
¿Do : MISIA. DOLORES 
¿Y qué vas a hacer, hija mía...!. 
SARA 
No lo sé, no lo sé... pero yo no puedo continuar perjudicando 
a ese hombre.... Nos meteremos en una pieza... me emplearé 


aunque sea de costurera... se empleará Juanita... y viviremos eo- 


mo podamos... pero seré yo, yo quien cuide de la salud de Carlos, 
de nuestras necesidades... y si es posible, de sus compromisos... 
| FERNANDEZ O 

No, señora, no... Usted no debe hacer eso... porque sería inútil, 
lis demasiado esfuerzo para usted... y demasiado tarde para ensa- 
yarlo... y perdone. Deje usted por nuestra cuenta el cuidado de 


Ucampo. Entre todos, no será sacrificio para nadie es un deber 
1 


»ara cada uno. En cuanto a usted y a la mamá de Carlos, se verá 
Pel 
la mejor forma de solucionar el problema decorosamente. . e 


SARAH 
Si... eon la caridad ajena. 
DOCTOR CASTRO : > 
No, señora. No hemos pensado nunca en semejante cosa... 
| SARAH 
Mamá. .. mamá... ¡Qué E SOMOS... ! 


E O 


| MISTA DOLORES 
Pero, hija... ¡Que remedio podemos oponerle al mal, ahora... 
Sa SARAH 
Y lo peor... lo más terrible es esta esperanza. .. esta ilusión de 
que vuelva, de que retorne Carlos... porque prolonga indefinida- 
menté una situación indecisa, Oscura, que no se resuelve por nada, 
sería preferible mii veces | 
MISIA DOLORES 
¡(Abrazándola). ¡Qué vas a decir, hija mía!... Es la vida...! 
| FERNANDEZ 
Tranquilicese usted señora. Yo lamento haberla afligido con mi 
imconseiente revelación... pero estaba muy lejos de sospechar que 
usted la ignoraba... 
dí y ) SARAH 
¡Cómo pudo usted suponer que la conocía!. 
DOCTOR CASTRO 
Bien, señora. Le prometemos conversar con Páez y arribar con 
él a una solución decorosa. Para algo nos hemos de llamar amigos . 
los hombres ... Es demasiado cabaliero Páez para considerar sacri- 
licio lo que es leal prueba de su amistad para con Carlos... y Ss 
-1Os permite usted, señora, nos creemos en lgual situación... 
| SARAH 
Sl... Sl... pero yo no puedo aceptarla. 
FERNANDEZ l 
Cálmese usted... Sarah. Iremos a ver a Jorge... y todo se sol- 
“"ventará como es de desear.. Tranquilícela, usted, señora. (4 M. Do- 
lores). Nos explicamos su dolor... y haremos lo que esté en nos- 
otros por evitarlo... Vamos, doctor. 
DOCTOR GAP YERO 
Confíe en nosotros, señora... y aleje todo eserúpulo... conside- 
re que somos amigos... 
SARAH 
Muchas gracias... Adiós doctor... Adiós Fernández... (Se echa 
en una silla abrumada. Vánse Fernández y Castro, en actitud de 
profundo abatimiento). 


iS 


dede,  GUANITA 
por qué te - pones. así, Sarah. ..? 


: | JUANITA. 
a dices. eso, E Sarah...? A 
| O MISIA DOLORES 


Dd aa OMISTA. DOLORES 
Sit, do ¡Déjame son Bla ) 
| AÑ (Mutis. derecha de y 


ESCENA Y 
ML, DOLORES y SA Ran, 


AD a: 
ud cosa, mamá? 
a E MISIA DOLORES 


Ita BARAH | Cia 
¿Y cómo había de saberlo, mamá? ¿Por qué había de saberlo? 
MISIA DOLORES | 
"Por nada, a . pero las palabras de esa señora... de la: ma- 
dre de Carlos, me han dejado profundamente amargada... 


SARAH 
¿Qué dice usted, mamá? ¿Qué ha podido decirle esa señora? 
MISIA DOLORES 


Esa señora sabe, sin duda, lo que estos amigos de Carlos nos 
acaban de decir... y atribuye a otras razones, a otras quien sa- 
be qué causas, la bondad de Páez... Oh, Dios mío... ¡qué infamia! 

SARAH . 
—¡¡Mamá...! ¿Qué dice usted? ¿Se ha atrevido esa señora a sos- 
pechar de mí, de Jorge”? ¿A murmurar todavía de lo único que me 
resta, mi decoro? 
MISIA DOLORES 
No lo ha dicho claramente, hijita... pero lo ha insinuado.. 


Sospecha que el suieidio de Carlos fué provocado por alguna triste 


desilusión de ti... de su amigo... ¡vaya a saber! Y la han confir- 
mado en sus sospechas, sin duda, las noticias que haya tenido de 
la ayuda de Jorge.. 
SARAH 

¡Oh... Eso es demasiado ya! ¡Su propia madre!,.. ¡Oh! No 
No. No. No lo lie de tolerar más... ¿Y usted... usted también 
legó a erecr...? | 

MISTA DOLORES 

Yo no, hijita... yo no puedo dudar de ti. Le contesté como debía 

contestarle... pero, en verdad, no podía menos que «lesconcertarme 


2080 actitud acusadora... y la misma certeza que yo tenía de que 
vivimos, se puede decir, de la protección de Jorge. 
| SARAH 


(Que no se pueda recibir la ayuda de un hombre... que no se. 
pueda merecer la amistad de un hombre, sin que la suspicacia o la 
calumnia nos babosée con sus sospechas! ¡Oh!... Es muy triste ser 

mujer.. Aaa 
e | | MISIA DOLORES | 
-Hiijta, no te pongas así. Todas hemos pasado y OS por la 
misma situación. ¿. ¿Para que, otra cosa nos crían, nos educan, sino 


ÓN o a 


para el AEleanK y la MÁ Adód 0 hombre?. .. ; ¿Para qué 
cosa se acerca el hombre a la mujer, y que otra cosa ye. a] 
que no sea eso, el instrumento de su sensualismo o de su propied: 

¿Qué quieres tá que piense la vete sino lo que está da 

ver: Ad lo único que es capaz de. comprender...1- 

ÓN | SARAH : sE 

. ¡Pero NOS An Ihuego. pro virtud, castidad, cont ineneia, 
lidad, ¿por qué? ¿Par a qué? Si somos hechas para eso... 8 

hemos de poder vivir sim eso... ¿Con qué Dana entonces, , 
nos puede reprochar o acusar ORO cagamos en lo Mismo a que. 
se nos empuja? ¿Para qué habremos de afrontar la miseria, el do- 

lor, el sacrificio, que se nos imponen, si cuando no lo merece: nu 8 
tra inconducta lo erea la suspicacia ajena?. /. Oh... mt cal 15; 
da, har ta, mamá, de tanta esclavitud... 

MISIA DOLORES 
Mijas, ... Acuérdate de a eres Ai YY 


MISTA. DOLO RES 


ad ver aparecer a Teresa por la escalera de derecha). Cáliat 
por Dios, Anta que viene esa mujer... 


A 


SARAH a 
Vaya... Váyase usted, mamá... 

A Ned EGO "| TERESA 
Buenas tardes... 
A MTSTA DOLORES: 
Buenas tardes. Con permiso. (Vase). 

| | | SARAH | 
- Buenas ia Teresa... (Se compone an poco, 
-Tlido Mertroso Jas Ea | EOS 


ESCENA VI 
SARA TERESA. 


TERES/ A 


a 


cuenta de que allí acaba de pasar algo). Hijita... Por lo visto... 
sigues atormentándota la vida... ¿Has tenido algún nuevo «Tseus- 
to? ¿Cómo sigpe tu esposo? 
y e SARAH 
Lo mismo, Teresa... lo mismo. Hoy sufrió otra crisis... Eso 
s todo... Siéntate, sl quieres... 
TERESA | 
No... Vengo a cambiarme... para volver a salir... ¿No ves?> 
Se aproxima la noche... La noche. 
E ¿EEN SARAH j 
¡No me hables así, Teresa, por Dios! Ya te lo he dicho... Me 
desconcierta esa amargura, esa erudeza con que siempre hablas de... 
6s0.:.1 
TERESA 
Vaya... ¿Todavía insistes en no querer mirar las cosas de fren- 
to?,.. Cuánta mujer, cuánta cantidad de víctima hay en tí, pobre 
Sarah... Créeme que te envidio tu resignación... tu abnegación, 
mejor dicho, a seguir siendo lo que acaso en tu interior te rebelas 
a ser! : : ' 


a 


SARAH 
Ss Qué! ¡¿Protenderías que hiciera como tú? (Con tono de reproche). 
Teresal... No somos ignales... 
: TERESA 
(Irómica). Ya lo ereo que no lo somos... Mira, hijita... Cuan- 
do te quedaste sin marido... sin el apoyo del hombre, para el que 
toda mujer es cultivada... Cuando ya no podías, econ decoro o sin 
-éi, mantenerte en un sistema «e vida Que no había podido conser- 
var tu marido, te aconsejé que vinieras aquí, a la casa de pensión 
que reune a todos los que no tienen hogar propio, sabiendo de. 
—amtemano que no habían pasta en ti, ni para aquella situación ni 
para esta tampoco... La Casa de Pensión es la “tierra de nadie” 
que dicen en la guerra... El intermedio entre una trinchera y la 
otra... Las que venimos a ella, como los soldados entre dos fuegos, 
no podemos andar con contemplaciones, con todas esas cosas que 
la mujer tiene para querer engañar a los demás y para engañarse 
a sí misma... El “camouflage” de la virtud, de la moral... ...¡ NO, 
hijita...! Aquí hay que salvar el pellejo o morir... y lo que es 
peor, morir de de sin e sin honores, sin figurar en la 
NN a del día”... Eee 


¿do pr 59 pre. 3 Mii 
es % | 


As. ONZ2ALEZ CAS 70 


PARAH 


Y ashiendo ego... He trajiste aquí... me aconsejaste venir aquí...? : 


TERESA 


Si... por que tú querías “valerte a tí misma”... Sin el amparo, 


de tu marido legal... no podías defenderte con el amparo de otro 


que no lo fuera... porque te lo prohibía tu dignidad. Ya ves lo. 


que da eso. El problema cambia de aspecto pero no modifica las 
dificultades... Sigues siendo la mujer que no puede vivir sola... 


sin perjuicio de su reputación o de su estómago... Están «demar 


siado ligados esos dos términos en la moral social para pretender 
separarlos a paa a buena intención . 
" ¡SARAH 
Eres de un cinismo inercíble, Teresa. 
TERESA 


No, sarah... Soy de una comprensión meridiana, Yo también,- 


educada como tú, de tu mismo origen, tuve también tus mismas 
AHusiones. Fuí la hija, la esposa, y Ja madre, cuando todavía no 
sabía lo que era ser mujer. Pero cuando ví clara, inconfundible- 
mente, que antes estaba el sexo que la misión, me dí cuenía exacta 
de la falsedad de mi situación. No me habían criado más que para 


ser la E de un hombre/.. que és lo mismo que eriarla a una 


para ser la O de muchos.. 
SARAIH 
¡ Teresa:s.,! : 
TERESA ye 
Porque el hombre, y lo que es peor, la misma mujer, no ve en 


ella otra cualidad... A lo que ha nacido “cosa”, “objeto” de pro= 


piedad, sin vida propia, ni albedrío e lo mismo le da ser 

pertenencia de uno, que propiedad de otro... Lo triste está en que 

siendo eso pretendamos creer que mo lo somos. Y lo injusto está 

en que criándonos para eso se nos quiera imponer lo contados 
SARAH : 


Basta, Teresa, basta... ¿Qué quieres de mí? ¿ Pretendes acaso 


que siga tu ejemplo? 
'TERESA 
No. Si es lo que menos nos importa a las mujeres de mi clase, el 


ofrecernos como modelos... Solo quiero justificarme ante e 
- por que, en verdad, para mí tú eres un consuelo... Te lo he dicho: - 


Poio? 


AN 


AO 


A A TS 


Ma Aa e 


yo he sido como tú. Tenía que vivir del hombre para cuidar mi re- 
-——putación. Luego, cuando me faltó, no ví más que enemigos de ella 
en el deseo de todos. En la calle, en el taller, en la oficina. Pe- 
ro mi reputación ni se defendía ni se alimentaba... Y bien — me 


antes de perderla gratis. Ahora, nada me importa por que ya estoy 
en la “tierra de nadie”. Solo me preocupa una cosa... que no se 
repita en mi hija mi propia tragedia. Esa será mi edo Joe disculpa 
“y mi única compensación... (Sarah se sienta ocultando el rostro 
entre las manos). Pobre Sarah!... ¡Cuántas veces me ha dado pu- 
dor, vergiienza, llamarte amiga. Ahora, en cambio, no se por qué, 
igualada a tí por la misma tristeza, me dan. ganas de llamarte her- 
II IMAna... 
| (Sarah la: contempla con gesto absorto, entre sorprendida 
| e indignada. Teresa se asoma al fondo, o a la escalera y dice). 
200 Mira, mira un poco a la calle, verás cuántas andan... Salen con 
las primeras sombras, como los murciélagos... que por un error 
de la naturaleza han nacido también con alas y no pueden volar 
o al sol... ¿Tú erees que los Brolélegos son más malos o menos, 
Inocentes que las palomas?... 


SARAH 
EEN Vete, vete! ae en paz... Me haces daño... Vete!. | 
¡$0 j (Aparece en la leed de la escalera derecha Páez, que al 
mE p P q 


verlas queda un instante contemplándolas). 


ESCENA VI 
AN E SARAH — TERESA — PABZ 


| ¿PAEZ | 
Y (Con ternura). Sarah!... ¿Qué tiene usted? ¿Sufre usted? 
AN 'SARAH 
e Torce:.. 1 Usted! (Se puarmoca tratando de disimular su aflic- 
A een di ¡ | 
y | TERESA E 
00 Caballero... (Le saluda con um gesto). | eN le 
7 | PAEZ : 
¿Lloraba usted, Sarah...? * eo 


Pa y EIC 


dije —, ya que lo quieren, será! Y tuve que vender mi reputación, 


e Ms 


SARAÁAH : 4 
No... es que... me aflije tanto el estado de Carlos... ' 
TERESA 


La pobrecita no puede resienarse a su pena... Yo trataba de 


alentarla.., pero-las mujeres no nos sabemos consolar a nosotras 
mismas... La dejo con usted, señor.... Con permiso. Hasta luego, 
Sarah... y ya lo sabes: Nunea es tan grande nuestra pena como 
nosotros queremos que sea... Caballero... (Saluda y vase por la 


A MOLEME: BUON ZA DE EZ OS. TUN 


escalera de izquierda. Antes de hacer el mutis, observa a la pareja 
y hace un gesto de comprensión como diciendo: “Siempre lo mismo”). 


GISCENA: VITL 


SARA: — PAEZ 


: LA PAEZ 
¿Está usted alarmada por la nueva crisis de Carlos? 
SARAH e ON 
Si, Jorge. ¿Cómo no ha de alarmarme? Ocho meses ya, sin que 
la enfermedad se resuelva por nada... con estos ataques frecuen- 
tes, con esta incertidumbre que no acaba, con esta situación... 
PAEZ | 


Eso mismo — ya se lo he dicho, Sarah — debe darle fuerzas 
para la resignación. El tiempo no pasa cn vano... Si, desgraciala- 
mente, todos nos - hemos equivocado y la enfermedad de Carlos, 
agravada por su tentativa de suicidio, es más larga y penosa de 
lo que esperábamos, es hora ya de afrontar la fatalidad con un 
poco más de serenidad, de buen sentido, Sarah. Nada se remedia 
con aumentar su desconsuelo con su propia desesperanza. Y en 
cuanto a las consecuenelas, no tiene usted nada que temer... se 
lo repito... Como se han resuelto hasta ahora... se seguirán re- 
solmendo.. 000 | 

SARAH 

Pues es eso, precisamente, eso, lo que me atormenta, Jorge... 
Yo no quiero, entiéndalo usted, yo no quiero que siga siendo usted 
la víctima, la ¡única víctima de esta tragedia... 


v 


00 e 


>; 


Pr 


Q é dice. usted, Sarah? ¡ ¡Quién 1 ñ Le hecho creer a ted 050 
¿AER | SARAH. sel 
Los bas bee. . Acabo de enterarme que Atod ha A BESADA dl 
con la responsabilidad de algunas de las deudas de Carlos... | que | 
Os Si pensión en el Sanatorio... que... que... 1 
00 Al ¿PAEZ 


1 ¿Me va usted a reprochar eso? 4 Acaso, “como e 


al ¿o de Carlos, no tengo el derecho — el deber, diría — de ayu- 
darle en la deseracia, pudiendo hacerlo?... Ya me lo devolverá 
y o cuando pueda 0 llegue el momento. S 
SARAH 


'Né a no. Ústed sabe que no podrá devolvérselo nunca. .. Usted. 


Je que no podremos pagárselo jamás... Ah, Jorge... EN no. 


cede imaginarse toda la amargura, toda de ita que me ha Prem 

»: a ido. esa noticia... Y todavía yo, recibiendo, aceptando su ayu 
m0 uua carga Más... ¡Qué vergiienza, qué pen ce00S mío 
| ¿PAEZ | a el 
dl me. está ofendiendo, Sarah... Usted está LA endo: a 
mezquina intervención, puramente amiga, en esto que usted lla- 


tragedia le! quién sabe Yo propósitos 0) quién edi qué ideas. a 


rada SARAN 

mo. Ml boys nada, Jorge... pero no puedo, no od ole 

- eserúpulo de conciencia que ahora, que siempre, remorderá 
alma. de sé Dr. qué usted hace todo esto.  ¡ob, «yo lose ti, 
SA PAEZ | 


SAR AH 


- SU sacI ¡icio de LD pe mates, es da 


PAEZ 


Da Nado he hecho que pueda hacerle animar s0s speehas ) 


e lA pureza, la: dignidad de mis a 
O las SABAE de O 
¿Po qué entonces, insiste. usted en sacrificarse por má. pu Car- 


ps 
1 no Eee recuerdos. O 10: tiene e HON 


eYoe 


y 


MOS ECON LA SIA 


PLE DION 
| ) PAEZ a 
Porque él es, era mi amigo. Porque usted me lo pidió. h 
SARAH 


Yo le pedí que salvara a Carlos, cuando ereía que aun se le po- 
día salvar... pero no que cargara usted con la responsabilidad de 
su desgracia o de sus errores o de los míos, cuando ya no'hay te-. 
medio... Haciéndolo, insistiendo en hacerlo, usted es para mí Un 
constante reproche, una acusación permanente, una amarga queja, 
de todo el mal que pude -inconscientemente haberle hecho, cuando 
no supe comprenderlo, o cuando el Destino no quiso que lo com- 
prendiera... Oh! Que cruelmente, que duramente, se venga usted, 
Jorge... ON 

PAEZ ] ) 

No. No diga usted eso, Sarah. No es mi venganza ni mi despe- 
cho... Usted sabe ya que yo la amé... lo comprende ahora dema- 
siado para que insista en demostrárselo... Cuando llevé a mi amt- 
go, a mi hermano easi, a su presencia, orgulloso de él y de usted, 
lleno de vanidad por la amistad de uno y la esperanza de la otra, 
no podía sospechar que laboraba mi propia desdicha... Usted le 
prefirió a él... su rechazo fué para mí una condena de tristeza a 
perpetuidad... pero la tristeza no es nunea perversa ni negativa. .. 
Y en el silencio de mi melancolía, en la altivez de mi resignación. 
yo seguía siendo el amigo de él... el esclavo de usted... Perdó- 
neme... perdóneme... pero jamás hubiera hecho esta confesión, 
ei este instante, si estas cireunstancias, si usted misma no la hubie- 
ra provocado como la acaba de provocar... a 

SARAH 

Jorge...! (Llorando). 

PAEZ | 

(A dos pasos de ella con una profunda sinceridad que tiembla. 
en sus polabras). Yo asistí, desdé el primer día a su «dicha, con el 
silencio, con la aparente indiferencia del que nada tiene que lamen=. 
tar... Sabe Dios el trago de amargura que me proporcionaba cada 
beso de ustedes cambiado en mi presencia... Pero era su dicha y 
era la de él... ¿Qué valía ante ellas mi impotente infelicidad?... 
Quiso el Destino luego que yo también asistiera a su derrumbe, a 
la interrupción que la fatalidad le ha traído. ¿Cómo podría troear- 
be en maldad, en perversidad, mi melancolía, que ya era carne de 


do a la dos de su da es capaz de a Loi 
a es. todo el espíritu La mi insignificante aero 


usa 0 queda un instan nda amado por el esfuerzo moral 

0 olo se oyen los contenidos sollozos de Sarah. Aparece por 
la. scalera. de derecha la figura a de pes que al werlos, 
e quita l sembroro Y espera). 


7 


ESCENA IX 


20 PAEZ o 
¿Qué qniere usted? ; Ou busca uste d O A 
SANCHEZ ds | 


| SARA 
vada nda gnación de 


PAEZ. 
¡Qué es lo- Sue > quiere 


SANCHEZ | 


- Discúlpeme, si he podido... AS de ibero el señor. 
se olvida de que hace dos. días que se ha vencido la qu e 
de 08, lo convenido... Sql : CEA 


$ 


j >” 
f 


| | A PAEZ. o 
No. No me he olvidado.. - Puede on AOS por mi ofie 
do de dos horas... 
ted a esta casa por este AS ERtO. 0 
; OO SABAE 
Paez. ¿Qué cuota es esa?.. 
x, 


dea O | PABZ Ca cd 
- Ninguna, señora... Es un asunto par tienlar mío con. la señor | 


SARAB : | O, 
e Paez. ci no dice la sortad. GA qué viene. este hom e: 


: los... Dícalo aL (Y 1 Sánchez). 


A | PAEZ 
"Sarah... ¡se lo. ruego... 


4 


ON |  SARAH 
- Dígalo usted, bues!.. 
SANCHEZ 


- Señora... yo lamento tener que quebrar la reserva que » | 
mantener el caballero... pero, en efecto. 
Esposo... Sino lo fuera no tendría por qué venir a es 0% casa, 
- vocando esta contrariedad... pero mi deber... do 


PAEZ: e 

Basta, le he dicho. Puede usted estar seguro que e de « do 
horas me hallará en mi oficina. Y está usted despachado. ca 
a a SANCHEZ E 

A 

Perfectamente, 
evitado con el arreglo que le. propuse: octetos. 
o as BA DOO 
(Furioso). ¿Se ha de callar usted, o no? 


— 66 — 


yn de A UN A 
SANCHEZ 
el Buenas tardes! (Mutis por derecha precipitadamente). | 
ÓN PAEZ O a 
(Solo). E ] 
ESCENA X 


 "SARAH — PAEZ 


SARAH 


¿Qué ha dicho ese hombre, Jorge?... ¿Qué arreglo es ese que 


mico haber propuesto oportunamente?. his 


PAEZ Ci 

Una iniquidad, Saran, que Carlos rechazó indignado... que no 

- quiso ni aceptar ni oir... | 
SARAH y 

y Le £uó ato antes de... de dispararse el tiro, entonees?... 


PAEZ 


SL, esa misma tarde... cuando este hombre estuyo en su casa, 


Es minutos antes... 
vi SARAH 


¿Y por qué no le aconsejó usted que lo doc bnodle ¿Por mt JN 
- Siempre hubiera sido preferible a la triste solución que él quiso 


darle! A 


- Porque no Cade ni mediar en él, Sarah... El Asta de ánimo. 


EN 
de Carlos era tan exaltado que no quiso ni neo do 


Jl SARAH 
ed qc Cola conocía la propuesta de ese hombre, entonces? '' 
EN PAEZ... 
ABI . yo mismo lo llevé a presencia de Carlos... Quise aconse- 


Ma 


A 


ue lo llevó. rápidamente a ese Pedo gesto. 


jarle que la aceptara... Más, me solidarizaba con de pero Car- 
los no quiso oirla... Se SSASpArÓ . estalió en la crisis de nervios 


% EN , Bn 
. A MESAD IA 
. DMA AR tala E me 
ms mo» ad AIN ds NR 
: : Y La e! ÉS ¡ 
AAN ue "BN » % ria al da 


O o 


| SARAH 
AÑ por qué, entonces, si estaba usted dispuesto a ayudaron 
- erifiearse por él, por su amigo... no hizo antes lo que ha restizid 
do después... ¿Por qué no evitó usted con el convenio que ha : 
celebrado con ese hombre, el intento de suicidio de Carlos? 


y PAEZ 
Yo no podía prever ese suicidio, Sarah. 4 
SARAH | Li) 
(Con un tono de duro reproche). Jorge...! IO 
PAEZ SS 
Sarah... 
SARAH 


- (Beconcentrada). Usted permitió... Usted dejó que Carlos inten 
tara matarse... hi0 

€ PAEZ AUS 

Sarah... ¡Qué dice usted! ¿Qué sospecha tiene usted de mi? ¿Me 
considera capaz de ese crimen...? De haber dejado a Carlos de 
reumbarse en el abismo moral en que cayó? ¿Por qué? ¿Para qué.. 
Para ahondar más aun el abismo que nos separaba? Cree ust 
que el sentimiento que he albergado toda mi vida en lo más recó 
dito de mí... era capaz de nutrirse con esa infamia? ¿Y para es 
to he sacraficado al silencio y 2 la amargura íntima todo-lo que 
estaba rebelando en mí...? (Sarah solloza sidenciosemente com 
avergonzada por su acusación). Sarah...! Usted abriga una imju 


_fa sospecha de mí... o usted no sabe ya cómo apagar la lam 
que se está Andrade: en su espíritu. EN 
SARAH . O 
Usted me quería... ¿qué podía creer de usted?.. | 
| PAEZ 


y (Apasionadamente). La quiero tedavía... Es todo lo que pued 
creer de mí... 

SARAH 

(Inmstintivamente apoya su cabeza sobre el a. de PAD e P 

-«dón!... perdóneme Jorge!... ed a llorar amargamente). 


Le om pla cabeza entre. sus MANOS, Y E ni 


besa en dd boca). Sarah, a 


ALAN 


neo ra de a cilentamente, mientras y grita en un _alarido d 


A FGANITA ed 
Por. qué te id aquí, a oscuras Y sola? del 


06 te). 


4 Y + 


io) 


SARAN cda a 
oa no más. en dd “amos!. . de 


la estás aquí aran? Saad apreta contra $ 


AAA 


a. ¡Ya es la "noche. LON lila hora di , los 10m 


JOSE GONZALTEZ CUSCO 
ciólagos. ..1 (Lanza una carcajada). Hasta mañana!... (Vase por a 


derecha). | 
(Las luces de la calle se transparentan en los cristales del 


foro). 
JUANITA 
¿A dónde va a esta hora? 
SARAH 


(Apretándola contra su corazón. y llorando amargamente). No sé, 
- hermanita... No lo sé... Vamos!... (Inicia el mutis por derecha). 


TELON : | 


on ito en un departamento del Centro de la Ciudad. mue 
e , sencillez pero eon cierta coquetería femenina. Es el. nue- nd 
ar” de Sarah. En él vive sola, aún cuando la visitan con 
su madre y su hermanita, tácita e inocentemente “eom- 
con el nuevo orden de cosas. A la an dos nes 


al pequeño ido O hall del herale Ubito: Es de mañana, en A 


o 1 


pl 


SARAN E - MISTA DOLORES 


0 


o ' como muestra Os 


4 


ene ancianas de la clase 


SARAH 


do al | encuentro ae su pee a de mamá... Buen día. 


q 


era siguiente a aquella en que ocurrieron los sucesos. del A 


(WUOS E ONE 


AE EDO 


| SARAH AN 
Bien, mamá... Lo mismo. ¿ Y usted? ¿Y la nena?... ¿Vino 0107 | 


MISTA DOLORES 

No, hija... Salí con Juanita y con esa otra niña... hija de la 
delo ESñ $ | 
| SARAH A. 
¿De Teresa? A AN 
MISIA DOLORES... E ó 

Si... Se han hecho tan amiguitas en la Escuela, que no se se- i 
paran en todo el día. Cuando la otra no viene 2 buscar a Juanita, 
es Juana la que va a buscarla a ella. Yo no sé ya qué hacer! 4 
| SARAH AO 

¿Y qué va a hacer, mamá?... Acaso la pobrecita tiene la culpa | 
de lo que su. madre sea... ni Juanita deba pagar la een Oe UN 
MISIA DOLORES 0 


Bueno... bueno, hija... Todo eso lo he pensado yo, y por ello 
las dejo... Ahora las mandé a una tienda y les dije que me espe- 
raran en la puerta... No me gusta que te vea Juanita dd DO le 


DARAH | 

Dígalo usted, claro, mamá. Y pueda sospechar la verdad. ¿No 
es eso? dE 
MISIA DOLORES O 

HIda, . 1 | | PA 
SARAH a 

Bien. No sospechará nada. Yo tampoce quiero que ella venga a 
esta casa... Y a otra cosa, mamá. ¿Están ustedes bien? ¿No les 
falta nada? CA o o 
| q 
MISIA DOLORES ? 2 

No, hijita... qué ha de faltarnos... no siendo tu compañía... 
Con lo que nos das nos aleanza y nos sobra para vivir tranquila- 
mente las dos... y 


| SARAI da add 

Y Juanita... ¿va con regularilad a la escuela? ¿Es O ! 
MISTIA DOLORES h : e 

Si. En | eso no tengo quejas. No falta un solo día... y con la: A 


pr e ca Ñ SARAH. 
| Juanita 10 verá a Teresa? cor 
o MISIA ea 


De ctud en «que vivo. pa di en a viviré da que e e mo 
| MISIA DOLORES 


SAR: AH 


MISIA DOLORES 


dime, Saca. ac No has sali do nada de... de er ¿Hace mu 
ue no lo. visitas! 


a a ARAN 


AE MISIA DOLORES | 
| EE madre, hija mía... ¿Por qué te lo he de preguntár, no 
interés. en verte tranquila ?.. q EN 


SARAH. 


Ao MISTA. DOLORES. 
Aid ¿no Menos otras noticias de él que Md 


SARAH 


] q me trae alguna vez, Jorge... o las que me. comuni 
ono po el Sanatorio. só ame A mel 409 decir 


JOSE GONZALEZ 01S71IAaA 


de fuerzas, de salud física .. que tiene días buenos... que parece 
que mejora... pero. hace ya un año y meses que está en la mis- 
ma situación. ¡Qué otra esperanza puedo abrigar...! 


MISIA DOLORES ; 
(Con cierto misterio). Te lo pregunto, hijita... porque ayer en- 
contré a Fernández en la calle... a ese amigo de Carlos, y me dijo 
que Carlos, de pronto, ha sentido una notable. mejoría... 
SARAH i 
(Inquieta). ¿Qué dice usted, mamá? | E 
MISIA DOLORES | 
Si, hijita. Yo ereí que tú lo sabías... por eso vine a “verte. 
SARAI 
Ni una palabra... Pero hable usted. ¿Qué mejoría es esa? 
MISIA DOLORES 
Tan importante, que según Fernández quiere salir dal Sanato- 
rio...quiere venir a verte. 
SARAN | | LN 
¿Quién? ¡Carlos! ¿Pero és posible eso, mamá? No... no puede : 
Ber... 
. MISIA DOLORES 
Como lo oyes, hijita... A mí también me inquietó. Por eso quise 
saber si tú tenías alguna noticia, antes de comunicártela. ES 
> - ¿SARAH | 
Pero, ¿qué. dice de mamá? ¿Qué quiere venir a verme? No, 
esQ no puede ser... no debe ser, mamá. : | a 
MISIA DOLORES “ 


Así lo aseeura su amigo. Dice que tu ausencia de estos meses 
parece haberle preocupado intensamente, a pesar de su enferme- 
dad. Y qu ni él ni el Director del Sanatorio, han» conseguido di- 
suadirlo... > 


| SARAH | | 

Pero, ¿por qué no me lo han dicho antes, entonces? Yo hubiera 
ido... habría tratado de convencerle... de disimular. Me hubiera, 
preparado, ¡Oh, Dios mío! ¡Qué nueva desgracia me amenaza ahora!. 


: ai $ J 
AAN iS re == — 4 
EN PEA 
MRE 


1d MISTA Lona A 
No. ¡desesperes, muchacha. .: Todavía puede AA todo. .. 0 
se que vayas a verle, hastará, Supongo que no le dejarán ca 


í 


As | SARAH de q 
Si... pero es que... ni aun así... no es la manera de engañarle | 
ahora... de prolongar un día, un mes o un año más esta situación 

) que me preocupa... es todo, mamá... lo anterior, lo que ha Pa 
sado aquí... el drama, mamá, el verdadero drama del pobre Car- 
los... 3Oh, esto: es demasiado yal Yo no merecía tanto... no lo 

66] rerecía] ¿Con qué eara, con qué espíritu puedo acercarme a él). 
ahora? ¿Cómo puedo permitir. que venga él a mi lado... ni aunque ón 
sea a reprocharme, a condenarme... a matarme! NE A 


MISIA DOLORES O 
Pero, hija. ¡Qué cosas dices...! Yo no quería hacerte este de 
e +. Perdóname... E creí prudente, indispensable, ponerte 


SARAH 


ona Le única a Le O our ni decidi ni aca 
ni o ¡Ob! ¡Es eo demasiado ya...! (Se echa d 
orar). Ad al ÓN 


MISIA DOLORES 


A SARAH A 
E Si debe ser verdad. Yo lo presentía, lo lesntal lo. espera- 
cmpre me preocupó ese temor... Carlos volverá, volverá 
y día... Y» entonces, el mal que él quiso impedir, no tendrá 
dio ya... y y0, yo misma, seré la causante... Y para esto 
ufrido. ee este largo martirio de penas, de miserias, de ver 


(Aparecen por Mea, Juanita y Y Pepita, en pa de calle) 


E 


VFOSECONZALEZDOASAOÓN 


- HESCENA II 
M. DOLORES'— SARAH — J UANT TA + PEPIDA 


JUANITA 
Sarah!... 
SARAH 
(Corriendo a su encuentro). Nena!... (Se besan). Y cómo bas... 
llegado hasta aquí? (Mira a su madre con cierta severidad). 
0 JUAN CIA o de 
Mamá quedó en esperarnos en la puerta... pero regresamos y 
como no estaba, yo pregunté al portero si no había visto a una se- 
Hora... y me dijo que estaba en este departamento... ¡Qué sor- 
presa, verdad? i | 
MN | SARAH | | 
(Cohibida). Si, hijita, si... ¿Y tú? (A Pepita). ¡Cómo estás?! 
¿Progresas? a | 


PEPITA 
S1, señora... Estamos en la misma clase con Juanita... 
SARAH 


Bien... Confío en que además de ser buenas amigas, serán las 
dos buenas estudiantes... | 


PEPITA | 
Si, señora... Eso queremos ser... | E. 
A JUANITA | 
¿Vives ahora aquí, Sarah? 
¡ O SABAH 

(Cokhibida). Si, nena, si... es decir, recién vengo a vivir... K 

A JUANITA IA 

¡Ah! ¿Ya salió del Sanatorio Carlos? | 

- SARAH Ca 

No, todavía no... pero... saldrá pronto... mny pronto. 

| le JUANITA NANTES AN 

¡Ah!... ¿Lo estás esperando, entonces? ¿Le has preparado esta 

casa para cuando salga? (A Pepita). ¿Has visto? Lo que yo te 

o a E ) A ; 


¿no Mal Mead que hacer? Vas ayan, no más. 
visitar... ada mamá... No se - demoren por 


: - JUANITA ON 
a ton emos era cy ¿Verdad, Pepita? 
0 _PEPITA ON 


OS de E Ns 


Y 


_MISTA DOLORES 


y Sarah AS des vendremos. eo 
des SARA | 


Nay Mo: : JUANITA E y 
qué lindo, que coqueto. es el departamentito, a (4 Pepita 


A o 
Aa a 


OSARAIE 


|  MISIA. DOLORES 
Vámonos. O ma 


0 UANITA. 


z 
ta, AN 


ece > Pás Ea por , palo) 


ESCENA. mn 
“DICHOS ma PAR 
PAEZ 


| -upado. AL da Sarah se la li 
SARAH ! 


org Evil 
PAEZ. 


ra... Señoritas... 
| ; : -MISIA DOLORES. 


Cómo está us ed, señor? Ñ 
SABAR 


a lic: a De “Hinata hero maná. (Con. una mica 


inteligente). 
MISTA DOLORES 


Muda: luego, hija. (4 Páez). Adiós, señor... Vamos, erica 
(Las muchachas saludan a Púcz con una ón e vanse 
mostrando cierta sorpresa). 

. SARAH De 

Ud Dolores: aparte). Vuelve usted e mamá. Por Dios, n 
- me deje usted sola. Yo la necesito. - do 
MISIA DOLORES 


Sí hijita, ol 


| NN Iv. 
Sa RAH PAEZ 
a SI SARAH 


Drolecindes y con intensa emoción). Jorge. ..1 ¿Tú también sa, 
bos la noticia...2. A AN 


6 A es 

Sí... desgraciadamente... pero... ¿a qué has hecho venir esa 
eriatura aquí? : : 
Mo e SABAE d 
Fué un descuido de mamá... por traerme la noticia que yO igno- 


Impune? 
PAEZ. 
¡Qué pecado...! Ad pecado de querer? 
SARAH 


No... el de la impiedad... el de la ingratitud... el de la des- 
polealtad... | Ma 


| PAEZ 

Pero, ¿quién es aquí despiadado, ni ingrato, ni desleal? ¿Quién? 

cd | SARAH 

¡Los dos... !- A 

| | PAEZ 

No... Yo no tengo que acusarme de nada... ni tá tampoco...! 
SARBAH 

pao tenemos los dos que arrepentirnos «Te todo... A 

PAEZ a 
No. No hay arrepentimiento por que no ha habido delito... No 


8 sé hasta que punto será verdad esa noticia del regreso de Carlos. 


“pero sea:o no verdad, vuelva él o no... necesario será que nos do A 
- — sobrepongamos a nuestros propios escrúpulos y afrontemos al Des- 
"timo como él ha querido que le afrontemos... | 


eel SARAH 
¿Qué dices, Jorge? | 
he PAEZ ( i 4 
Que yo no estoy dispuesto a que... a que ese hombre vuelva a 
ta lado?.... AA ON 
' SARAH 
¿Carlos ñ 
PAEZ 
Sí, tu marido... | 
E — 719 — 


raba... (Una pausa, Páce se sienta, como aplastado por su pre- 
ocupación). (Sarah se acerca a él y le habla con dolorosa ternura). 
- ¡Jorge...! ¿Has visto cómo el pecado no queda nunea oculto hi 


ANUN MOS o SARAH So O 
¡Jorge! ¿Qué dices? pa cómo habrías de impedirlo? 
+ PAEZ 


No lo sé... pero es necesario, es indispensable que nod no 
vuelva a verte... 


SARAH o 

Pero. ¡Dios mío! ¿Y cómo podré evitarlo? ¿Acaso él conoce 1 
verdad de las cosas? Si la ignorara, ¿con qué espíritu. puedo yo re 

= velársela o seguir oeultándosela? Y si la sabe, si la sosperha, ¡có- 

mao podré nesarla o defenderme de su acusación ? 


yá 


4 


PATZ 
No recibiéndole... evitando todo encuentro con él... 
SARAH 


Pero eso sería su muerte... el peor golpe que le podríamos dar... 
que le podría yo dar... : | A 


i 


PAEZ 
No lo sé... ni me interesa saberlo ahora 
ce SABAH | 
- Ahora... ¿por qué, ahora? AOL 
PAEZ | Eo 
Ahora... ahora... por que mi cariño por tí se ha hecho carne. 
porque ahora es realidad... . porque ahora eres mía... ¡y no seré - 


yo quien te deje nuevamente arrebatar de mis brazos, por un de- 
reeho que ha cesado... que no existe ya...! 


SARAH 
No, no ha cesado, Jorge... Carlos es mi marido... 
| E PAEZ : e 
Era tu marido!... | A 
SARAH l 7 


- Y sigue siéndolo para mi piedad y para inmi ternura, Jorge. 

Si otro sentimiento, sl otra pasión, si otro amor, han podido qu 

brantar en mí los deberes de la lealtad y de la fidelidad, + no har 

AO debido ni podido cegár en mi alma y en mi conciencia los lazos qu 
em a él me unen por la dicha a . por la vida co 


 PALZ 


E ES A 


pa 


a Mi 
EMI 


a de a ds 
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A 
ES 


AA 


AR 
A AS 


aia IN IA A 


Se 


; ¿qué era, qué es?... ¿ Quiere decia, entonees, que toda esta dia 
que comparto contigo, aún al margen de los convencionalismos eo- 


munes... aún en el seereto de las cosas ocultas y prohibidas... 


es mentira, era farsa... era conveniencia, nada más!... 


SARAH 
(Con dignidad) Jorge!... Te, a que me ofendas... No 
tienes ningún derecho para hacerlo.. 


dh PAEZ | 
Pero... ¿y entónees?... ¿qué sienifica este repentino despertar 
de tu apego a él?... Apego, porque no puede ya ser amor... ¿No 


habías acaso renunciado para siempre a él, en la desesperanza de 
recuperarlo?... ¿No le habías ya sustituído en tu corazón con la 


ternura que yo te ofrecí, que has confesado sentir por mí?... (Sa-. 


rah rompe a llorar) ¿O crees tá que ahora, que he convertido en. 
realidad el ensueño de toda mi vida... puedo econ que el hom-. 
bre que te arrancó de mi ideal, cla a lado de mis brazos, 
por la estúpida ley de un eserúpulo vulgar?... No, nunca... 1 De- 
maslado he luehado econ mis propios sentimientos, cuando ninguna 
esperanza '“alentaba mi derecho... Demasiados renunciamientos he. 
debido aceptar cuando tu amor por él anulaba toda ilusión. Ahora 


eres mía... mía... ¡y aunque no pueda gritarlo a la faz del mun- 


do, aunque deba seguir ocultándolo como un delito o como una ver- 
etienza; aunque deba apagar en mi conciencia todos esos eserúpu- 


los de la amistad, de la piedad, de la lealtad que invocas, ¡yo velvin- 


dico el derecho que me han dado tu cariño y la misma realización 
de mi esperanza tanto tiempo alentada... Ahora, eres mía!... 


| —SARAH | 
Paro dares 4 Y. Carlos) 6 Y +0 amieo?i2..¿ Y mi marido ft... 


¿Para qué hemos luchado juntos, yo con mi pena, tú con tu esfuer- 


zo, para salvarle de la muerte o de algo peor, si habríamos de darle 


después juntos este dolor, mayor aún que todos los que le hemos 


evitado? ¿Para que?... 
4 z 

7 PAEZ 

No lo sé, ni me interesa saberlo ahora, ya te lo he dicho!... Eran 


otros sentimientos los que me avimaban entonces... otra natura- 


leza del sentimiento... La misma quizás que me hacía desear tu 
¿dicha con él cuando ella hacía mi propia tristeza... cuando mi con- 


as 


8] 


Hal por su. ld y por Eto felicidad con. a 08 pero era por que lo; 
derechos de posesión mo habían hrotado aún en la resignación 
mi impotencia... Pero ahora, ahora... que su ausencia, que 
propio designio le quitó del medio; «hora que tu amor me pert 
nece, ahora que se me amenaza con. su, Pa yo siento celos 
él... sí, sí, estoy celoso de tu marido y de ee ¡ y soy yo ahora: 
quien recla ama el mejor derecho!. Yo no sé si para la ley o p 
ra la moral hay un delito en mi conducta ;, si hay un robo ono en 
mi felicidad actual... pero sí sé que es tan justo y humano el in 
tinto da ano del eo como e qe FO cuando el sobr 


rial. : 
| ] ARA É 

Pero muestro derecho no puede anular nuestro «deber, Jorge. 
Hemos fundado nuestra dicha sobre la desgracia ajena. ... hemo 
construído: sobre arenas... Nos hemos engañado a noc mas 
mos... No hay dicha posible sin libertad... Y nosotros no éramo: 
ni somos libres... Nos hemos engañado.. | 2 


PAEZ 


"No... Te habrás engañado tú... me habrás engañado. Y tenía 
plena conciencia de lo que hacía cuando comprend que me. estab: S 
revolviendo inútilmente contra el Destino. : 


- | SARA ON 

ore no quiero que digas eso... Yo sé hasta qué punto soy 
enlpable, pero no te asiste. ninsuba razón para llamarte a engañe 
Yo sentía por tí viva simpatía, antes de conocer a Carlos... N 
era amor, no... El llenó desde el primer momento mis aspiracic ] 
nes y ensueños de mujer, . Fuí feliz con él, tú lo sabes... Luego,* 
cuando la desgracia nos separó, mi imbpatía hacia tí fué ereciend 
a medida que aumentaba mi admiración por tí, por tu: grandeza «l 
alma, por tu bondad, por tu abnegación... El primer aspecto de 
amor es la admiración, el segundo la gr Sib Y yo te estaba agr 
decida. El tiempo, el olvido, la natiiralezi acaso, fueron acercó 
dote a mí... el hábito de verte, la ade de verte, fué haei 
dote indispensable en mi vida. Y nunca se sabe cuando nace 
amor... Te quise, sin darme cuenta, acaso. Quise arrancarte de 


, pal NE qa A E 


N Á M : I A . . EN co 
maginación y de mis sentimientos... pero no hallaba pretextos sus... 


cientes para hacerlo... Y fuí tuya, porque fatalmente tenía que 
rlo... Yo no te he engañado... aunque acaso pueda haberme en- 
ado a mí misma... Pero ahora, ahora que el Destino o la Fa- Ao 
lalidad quieren que vuelva el hombre a quien dí mi vida... el hom Dn 
Jre a cuya pérdida no me había aún resignado, no puedo eludir el 
eserúpulo de conciencia con que me remuerde mi pecado... Yo le 
quería, y ereo que le quiero aún Jorge... ¡para qué neea lo! ¡ Có- 

o podría condenarle a la triste certidumbre de mi deslealtad y de do 
mi olvido, cuando por su propia felicidad, he destrozado la mía..! y 
¡Cómo podría reconstruir mi paz y mi dicha, contra su reproche, 
contra la acusación de tedos, contra mis propios remordimientos! 
$,0h! Eso no sería ya felicidad... sería una condena perpétua a 


1 
le 


a vergúenza y a la tortura..! 


E 


pod 


| ' PAEZ 
¡¿Prefieres, entonces, engañarle?... Preferirías ocultarle la ver- 


dad, para continuar en el pecado del disimulo o en el engaño de 

la traición?.... A b 

e . o SARAH A E 
No... Eso nunca..! PERS : | NU 
d : PAEZ cd 


| 
| 


 Enfonces.. 0416 dirías la verdad? ¿Le darías ese golpe que tra- 
tas de evitar... mendigando su perdón... y condenándome a tu 
érdida?... cin | o ne 


ea) | SARAH | io 
(Llorando) No sé... No lo sé, Jorge... Pero yo no puedo renun- 
ciar a verlo... yo no quiero huir de él... ahora, precisamente. dead) 
ahora que más que nunca necesita de mi consuelo... ahora que pue- 
) reconstruir su vida... e 
a PAEZ | 
'Deshaciendo la mía...! (Pausa) ¿Y erées tú que pueda yo aban- 
onarte ahora, con la misma pasividad de antes?... ¿Crées tá que 
dría mirarle yo a la cara, después de haberle quitado ta cariño... 
y después de arrebatarme él mi ventura?... No... Eso es dema: 
ado ya para mí...! | AN 
Edo —BARAH y Loa 
Y qué hacemos, Dios mío?... os e 


A 


adi 0 S E O 


PAS 


o 


PAEZ 


ma palabra es la de que no "debes verlo!. ye 


| SARAH á no 
- (Echándose en sus brazos) Jorge...! Jorge...! E mataríamos 
Dime... dime, ¿cómo vodríamos evitar tanta pena?.. (Rompe 


Horar en sus brazos. Aparece por foro la señora de Ocampo)» 


| ESCENA V 
SARAH — PAEZ — Sra. DE OCAMPO. 


SEÑORA DE OCAMPO IN 
(En la puerta del foro, con altiva dignidad) Celebro encontre 


les juntos y en esta intimidad.. ki 
| PAEZ Ed 
Señora! 0 0 e ON 
SARAH a Po 
Señora! 


SEÑORA DE OCAMPO 
Nos evitaremos así inútiles cireunloquios y disimulos.... pá 
aros mejor, > ( EN ero como aplastado. por la 


la vista roobiada por el ed usadas Da la anciana) Epa y 
otra parte, que no tratarán ustedes de defenderse ni de. darme e 
a ones. ... No las necesito ni las quiero... He venido. oí 


AA pocos minutos, or a esta caba: mi hijo! su marido de usted. 

o 'SARAH a O 

e eOETÓS Carlos. ..! | | Ed 

Da al LU BABA A 
re ¿Y por qué, precisamente, aquí?.. 

le A DE OCAMPO - 


ue eS Fernández...! No ha habido manera de disuad in 
su propósito. ESTA aumentar sus sospechas y su aMALSUrAa.. . Sl 


O. que sea “su amigo Period quien de a mientras yo me | 
ia linea preparar nquera este último engaño... ' 


- SARAH 


| SEÑORA DE OCAMPO. UN 
e Ma dicho a usted que no vengo en busca de explicaciones. . E . 


PAEZ A 
e por qué le ha de traer Fernández a esta casa, pregunto? AO 
o a aber preparado usted en otro sitio el encuentro ?.. 


SEÑORA DE OCAMPO ) o ri 
ara Fernández como nda E esta de es el ¿hogar de. 


PAEZ 
¡ 
| SEÑORA DE OCAMPO 5 
| o AS venido, caballero. A aclarar esta situación. Como ma- 
Eo puedo o a ie en que mi al Maat Ane NS 


NU iómtribas al ao engaño que le evitaría un dolor ma- 


ue todos los sufridos... a antes, necesito saber si tiene 
pe gún derecho ad Invocar. ó SL se ea ve Va a oi 


PAEZ 


 SESOR, A DE OCAMPO 


»  Saria fuerba para conocer su rnición NS 


PAEZ | A 
No tengo, señora, que justificarme ante usted... 
'SEÑNORA DE OCAMPO “2 IAN 
No Mono usted justificaciones posibles para una _madre.. ES 
- PAEZ 

Me basta con dsnaalos para con mi propia conciencia... PA | 
e! viene usted a pedir, por su hijo y por su salud la prolongación 
2 lo que ha llamado “un engaño” y que es mas bien la obra de 1 
CoN destino... sea! Huelgan sus juicios! Esta casa es el hogar d 
vo  || Señora... que en él ha esperado contra todas las leyes de la ul 

cv  turaleza y de la vida... contra todas las necesidades y exigen 
De del espíritu y de la materia... el regreso indefinido de su es 
Puede usted traer a su hijo... en la. seguridad de que mientras 
necesite su tranquilidad moral... nadie invocará mayores de 
chos... ni nadie le revelará la mentira de esa paz.. «1 Aci! 
FA e 

cid SARAH 

Jorge... ici beto aa llora reconcentradame 


¡O 
y 


mamo en un rl Y e Celoni Arba 
| e 


do por su Pd 


ESCENA VI 


o “SARAH — SEÑORA OCAMPO 


SARAH ma | . 
(Llorando amargamente) ¡Por qué, Dios mío, por qué ha A 
sobre. mi todo tu castigo!... , 


SEÑORA DE OCAMPO | 
'Llore usted. . . lore... que no le alcanzarán todas e lágri 


e, A 


OJOS Y como desprendiéndose de su momentánea cobardía! se encara 
k: con la señora Ocampo). 


p SARA ; 
JE Mota, señora... Ha dicho usted ya todo lo que fenía que de- 
cir... ha dicho también demasiado... Todo lo he tolerado por res- 
peto a su condición de madre... pero no podré tolerarle que se 
ensañe usted en mi dolor... Usted no tiene derechos ni razones pa- 

Ya acusarme de nada... : 

o SEÑORA DE OCAMPO 

; ¿Que no tengo razones ?. ., ¿Y quién entonces llevó a mi hijo a. 


la desesperación ? ¿Por quién desequilibrá ó su vida hasta per der to- 

da orientación? ¿Por qué se quiso matar mi hijo?... Responda 
ve NPastca: eN | | 

AE “SARAH 

Responda usted antes, señora!.., ¿ ¿Por qué se mató su marido, 
el padre de su hijo?... (La señora Ocampo queda como aplastada 


" 


> por la pregunta). Hásase usted a sí misma la pregunta, antes de 


veses a los demás. /.. 


SEÑORA DE OCAMPO 
Usted traicionó a mi hijo!. 


E, 
SARAH 
dci: hubiera trastornado las bases de mi vida... y de la de él.. 


Yo he pecado, después que la tentativa de suicidio de Carlos, a. 
eS tristemente una felicidad y un vínculo construídos en falso... 


Yo he pecado cuando la miseria, cuando la soledad, cuando la sus- 


- picacia agena, me vencieron... e Eaido ya me debía a mí misma 
antes que a nadie!... Dígame usted qué hubiera hecho en mi lu- 


gar... Piense usted si por su espíritu y por sus nervios de mujer. 


nO pasó alguna vez el soplo del pecado o de la desesperación euau- 

- do el Suicidio de su marido la condenó a soledad perpétua, a aban- 
ono eterno... Dígame usted si alguna vez ha sido mujer, si se ha 
sentido usted culpable de la condena que le han inflingido el mun-. 
4 e la sociedad y la vida... 


Ra SEÑORA DE OCAMPO 


E E A is] e rd A A ESA 


— 01 


para redimirse...! (Pausa. Saral. reacciona vivamente, se seca los 


No es verdad!... Yo he pecado, sí, pero no antes des la cen di 


: Yo he mantenido intactos el respeto y el recuerdo de mi marido... Aia 


Moda a A 


| SARAM ep | ESA 
Nola Usted no ha lecho más que mantener ote su har 

e señora... porque la necesidad no la obligó al pecado... A usted 
o quedó un hijo que sustituyó al hombre del que todas depend - 
| mos.... A mí no me quedó más que esa esclavitud del hombre... ñ 
¡Es muy fácil imponer leyes a los demás y borrar la propia. culpa 
con víctimas agenas...! (va hacia la. ventana de foro y en un arran- 

que trágico grita) ¡Que vengan dos que hacen la moral y dan e 
—pán, a ee quién puede arrojar la primera piedra!... ¡Que ven- 
gan...! Que vengan!... (Cae vencida en un sillón llorando amar- 
gamente. La señora Ocampo queda en su sitio sin decir pola 

unos instantes. Solo s2 oyen los sollozos enrecon adas de dl | 


SEÑORA DE 00 JAMPO - 
¡Desonés de la pa con acento sereno). Carlos ha de venir d 
un momento a otro... Yo espero que usted se sabrá sobreponer a 
su estado de ánimo... y no dejará entrever al pobre nada de lo 
ocurrido... hasta que su salud le PA sufrir el golpe que ne- 
 cesariamente habrá que darle aleún día... porque esta situació 
no debe, no puede continuar. oa 


SARAH- ta AN 

No se preocupe usted señora... Sabré disimular... Si para disi: 

mular siempre hemos nacido las mujeres... PY o 

SEÑORA DE OCAMPO MO 

lorámdo) Ya'lo vé, usted... Yo, su propia madre, debo com 
date en su engaño... ¡Hasta yo «klebo callar!... IA 


(+dparece en la puerta de foro M. Do que al 00 a 
su hija en aquella actitud corre hacia ella, acongojada) .. 


ESCENA VII. 
SARÁAH — SEÑORA OCAMPO — MISIA DOLORES 


 MISIA DOLORES i 
Higita! ¿Qué tienes?... ¿Qué le ha dicho usted señora? . h e 


SARAH as o 
Nada, mamá. .. aa nos hemos puesto de acuerdo. A 


Ao 


A 


HE RE M A N A M 1 DRAM 


MISIA DOLORES | 
¿De acuerdo?... Pero ¿qué es lo que ha pasado aquí? 
SARAH 
Carlos vendrá aquí dentro de pocos momentos. . 
| MISIA. DOLORES 
jintonees... ¿era verdad?... Y tú... ¿le vás a recibir?! (Tn. 
quiere con la mirada a la señora Ocampo). 
4 SARAH 
Sí, mamá... Esta casa es desde hoy... nuestra casa... hasta 
que Dios lo quiera... ¿Comprende usted?... Carlos viene a su ho- 
gar... intacto, como le dejó... 
MISIA DOLORES 
Comprendo, hinta... Comprendo... (4 la señora ed Us- 
ted alcanzará señora toda la tristeza de esta pobre alma...! (La 


señora Ocampo no responde. Se enguga los ojos por toda resprues- 


ta). 
SARAH 
'Después... el Destino proveerá...! 
(Se oye un toque de timbre, Las tres mujeres se sienten 
simultáneamente alarmadas). 


SEÑORA DE OCAMPO 


¡Elt. 
| SARAH 
(Imcorporándose) ¿Será Carlos?... Vaya usted, mamá... 


(Masia Dolores se aproxima a la puerta y observa). 
"MISIA DOLORES 
(Profundamente inmutada) illes sont... 
: SARAH 


Hágalos entrar, mamá... 
| (M. Dolores váse foro). 


SARAH 
Dios mío!,.. Dame fuerzas!... 


E ISCENA vn 


SARA — Sra. 00 vAMPO. — M. DOLORES - FERNANDEZ ba 
¡ | he AN 
OCAMPO. | 


de Y aparecer liado. desercajado, envejecido, ae, , 

señora Ocampo 04: a su encuentro). o 

UE ) SEÑORA DE OCAMPO. 

? e oda mío 1. ¿Ne 
: OCAMPO 

Memal A señora. Ocampo le toma en sus : brazos, rl 


0 ha como petrificada en su sitio) (AL ver. a An Sarah... 


tal, ... ¿Así me recmes; ..? 
pa SARAH 
(Rompe a llorar). Carlos ! Lois 


| | OCAMPO 
Ven, mi bien... vén!... Comprendo toda tu emoción... ne 40 
mo recibir a un cadáver... ¿Verdad? dd 
(Sarah va a sus aa soliczando. El la oprime contra se 
pecho). | 
Pero ya lo vés... la Muerte no me ha querido... y. la. locur 
tampoco. .. Me Aa dp El tí cada un rd En con | do 


llorar... A Para: quee 


0 SEÑORA DE OCAMPO. 
Hijo mío...! No te atormentes... Ven, siéntate... Desea sa 
alas querido sufrir esta emoción, contra el consejo de ta 


A cdi AS | O 
e | OCAMPO 


| IES 
El médico. va ha terminado, su misión, mamá! e 
hi SEÑORA DE OCAMPO 


a siéntate. DSC | 

(Entre la señora Ocampo, Fernández Y Sarah le $ entan er 

Un sofá cercano) . dae | 
OCAMPO. 


Cómo a de Ane todo. 


E LA MAT Al 


ahora!,.. (Observa las cosas que hay a su alrededor). Ven, Sa- 
rah... a mi lado... del que ya no te sacará nadie... ni'la Muer- 
to, si tu quieres... Ñ 
SARAH 
Carlos... No hables así... ¡Se sienta a su lado, reclinando la 
cabeza sobre su hombro y oprimida la cintura por un brazo. de 
| cai | 
OCAMPO 
Y esta... ¿es tu casa?... 
(SARAH 
No, Carlos... Nuestra casa. | 
OCAMPO 


Nuestra... : 
SEÑORA DE OCAMPO 


pl, hijo mío... Sarah debió reducirse... venderlo todo para lue- 

g0... reconstruir su. hogar más modestamente... 
OCAMPO 

“No me interesa nada de eso... Creo que he nacido de nuevo. 
y quiero comenzar a vivix de nuevo... Y tú me ayudarás, ¿ verdad, 
Sarah?.. 
| , SARAH 

Sí Carios... 

OCAMPO 
¿Y Páeu?.. a un silencio embarazoso en todos). No viene mi 


amigo .por aquí? 
'" SEÑORA DE OCAMPO 
Sí, Carlos... El se ha encargado de todas tus cosas... y suele 
venir a vernos... a preguntar por tí... a darnos cuenta de todo... 
OCAMPO | 
(Al ver a M. Dolores) Señora... No la había notado... Qué 
bien está usted... (M. Dolores le saluda conmovida). Siempro al 
lado de su hija... ¿Verdad? ¡Qué mejor garantía para mí que la. 
ternura y la vigilaneia de dos madres... Pero. ¿- ¿Xx Paez Qu 
siera verle... Hl pobre no me visitaba ya... como tú... (4 Sa- 
rah). (Sara solloza). Pero no es un aia. . ¡Qué ha de ser- 


AROS co US digo “que hoy he nacido de nuevo. 


odo - Discúlpame, Carlos... pero... te dejo. con ellas 
Ya volveré más. tarde por si me nece esitas... 


? 


155 lada? o éte ol NU te perjudiqnes más por mí... 
sasiado has hecho... Búscalo a Páez y envíamelo. YO aer 


A Rd eN R y y 


FERNANDEZ ó 
pe] lo ed Hasta luego... Adiós, señoras... 


_SESORA DE OCAMPO. an a A 


“ESCENA IX. 


OCAMPO A os o OA OOAMPO. 


ON OCAMPO 
Aquí, mamá... a mi lado también... Solo e es pueden 


darme fuerzas ahora para recomenzar el camino... Les he faltado 
mucho tiempo... Solo yo puedo comprender todo el error come: 


30... ¡lo que habrán debido sufrir ustedes! . di Pero aún e tiem. 


pe de remediarlo... eS 


SESORA DE OCAMPO 
No de pre OCupes, hijo mío...- Ahora lo que se 0 hacer 


dar tu salud... que ¡e eo bueno del. todo... YN cespé 


E y 


Ve a dd , 


da Saral). + | rá estás a a regreso, Sarah? 


MITA IN Ud a 


la tú, mamá?... ¿Crées, sinceramente, que puedo, que debo volver, 
junto a ustedes, a reconstruir mi dicha, a reiniciar mi vida?... 

A Y 

A SEÑORA DE OCAMPO 

e Pero, hijo... ) 
e OCAMPO | ao 


Responde, mamá... 
: SEÑORA DE OCAMPO 
(Mirando a Sarah). Si esta es tu nueva felicidad... ¿por qué 
no has de poder, hijo míio?... dl 


OCAMPO | 
Así quería que me respondieras, mamá... Todas las leyes, todas 
las éticas, todos los escrúpulos terminan, donde nace la propia fe- 


hicidad... En medio de las sombras de la muerte y de las mieblas, 


de la locura, una claridad de sol me ha iluminado la conciencia... 
Dicen los sabios que la Muerte no es más que la transición de un 
estado de conejencia a otro muv distinto... Se pierde la vida como 
se pierde ún objeto estimado, pero al cual se olvida en el momento 
mismo de perderle... ¿Qué importa entonces morir, si no se ha de 
reeordar para nada la vida. perdida!... 


A SEÑORA DE OCAMPO 
2. ¿Por qué dices eso, hijo mío? ; 


? SARAH 
- No hables así, Carlos... 


OCAMPO 


No... si no me refiero a la Muerte que nos llena de miedo... 
Me refiero a la vida que comienza para mí... La Muerte no me 
ha querido... Juego, mi existencia actual no es más que ese cam- 
bio de estado de concieneia que hubiera gozado con la Muerte a ha- 
berse producido... Para mí, pues, no existe nada de lo ánteriór.... 
o M1 balazo epilogó una vida equivocada o mala... Comienza ahora 
la otra... más buena, más perfecta... por que no se debe renacer 
] para retrogradar... De este lado o del otro de la muralla, mi con- 
elencia subsiste... comienza ófra vida... 


a 


PB 


O LS SEÑORA. DE OCAMPO 
k Y por. qué dices todo. eso ¡hijo mío? 


OCAMPO. 


que e ei oca a A rt dan al AS 
cualesquiera. sean los escrúpulos que me aten al pasado deben 
o con él. ¿Comprendes, mamá?... ¿Comprendes, mi bi 


(Las dos mujeres. «allan abrumadas por la situación, 4 
recen en la: qua del foro, M. Dolores y els 


: E Ae] 


ESC ENA X 


PAEZ 


(Pács queda addon en la rela Al su 


OCAMPO : 
(Al verle). Páez!... Aa (Se o Hermano. 


hora e o Y abra que se dla inber o aa RT 
necen en sus sitios, dominadas a Una Pond enoción) - 
_trañaba... Me sorprendía que 
Pa no asistiera a mi reintegro. .. 


¡E AZ 


(Sin: acertar a Had nada). 
ambos hombres se dan un ba apretón cord. Hay una. dolor ; 
NON Lie 


A MEAN A MEL A 


pisos ESCENA XI 


SARAH — OCAMPO" — PAEZ, 
OCAMPO 


(Ovando quedan sólos). Siéntate, Jorge... quisiera hablarte... 
pero and momentos en que las palabras están completamente de 
más... ¿Tienes algo tú que decirme? Habla tú... 


PAEZ 
Nada, Carlos... Esta noche saldré para Montevideo... Debo em- 
barcarme en el primer vapor... que parta de ahí para Europa... 


OCAMPO 
¿Ue yas?.... 
PAEZ 
(Pausa) . | 
OCAMPO 
¿Por mueho tiempo? 
PAEZ 


Todo el que sea necesario... (Pausa). (Con honda emoción). 
Hubiera preferido no cambiar contigo estas palabras de O 
da. ... Pero.... una fuerza extraña, invencible, me trajo aquí. 
cuando yo orton día alejarme... 


OCAMPO 
La misma... que me trajo a mí... 
! PAEZ 
Adiós, Carlos... 
| OCAMPO 
¿No tienes nada más que decirme?... 
PAEZ 
Nao, 
| AS 
(Tendiéndole la mano). Adiós,..! Que la a te acompañe. . A 
Pl 


¡OSE GONZALEZ 04871 


PAEZ pg 
(Se despreyde de Ocampo casi bruscamente, va a hacer mutis pe- 
vo se detiene. Mira a Sarah y se vuelve a ella). Adiós, Sarah...! 
(Le tiende la mano, que Sarah apreta mientras contiene apenas el. 
llanto que la ahoga. Páez sale casi precipitadamente por foro. Sa- 
rah, no pudiendo ya reprimir su congoja rompe a llorar, echándose 
en los brazos de Ocampo). 
OCAMPO E 
Pobrecita...! Cuánta lágrima hay en el fondo de cada vida...! 
(Se sienta y Sarah cae de rodillas junto a él, apoyando la cabeza 
en su regaso). Llora, querida.... (Aparecen en la puerta” de 
izquierda las dos madres que contemplan la escena llorando silem- 
ciosamente y como unidas por la misma congoja). Todavía puede 
haber días de felicidad... (Acariciándole la cabgza con ambas ma- 
nos). Esposa mía... Hermana mía... !. 
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“Tomo! Hermana mia..., dama en 
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